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VIDA D E SANTA T E R E S A , 
ACIÓ la seráfica madre Santa 
Teresa de Jesús, para bien de 
&Lr> innumerables almas , en la 
ciudad de Avila, que es una de 
las principales de España, año de 
1515, á 28 del mes de Marzo, de 
padres nobles y devotos cristianos. 
Su padre se llamó Alonso de Ce-
peda, y su madre Doña Beatriz de 
Ahumada. Criáronla en santas cos-
tumbres y temor de Dios, y ella 
mostró desde niña muy buen na-
tural y grande inclinación á la 
virtud, dando señales de lo que 
después había de ser. Siendo de 
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siete años, aprendió con tanta vi-
veza la eternidad de la gloria y 
penas del infierno, que repetía á 
menudo y con gran ponderación: 
«Para siempre, para siempre, para 
siempre.» Entreteníase en edificar 
algunas ermitas, siendo esto pro-
nóstico de los conventos que, ya 
mayor, había de fundar. Cuando 
leía las historias de los Santos 
mártires, se encendía con tal de-
seo del martirio, que habiéndose 
concertado con un hermano suyo, 
también niño, se salió de casa de 
sus padres, para irse á Africa á 
ser martirizada por Cristo, de los 
moros. 
Iba muy contenta fuera del lu-
gar, donde la encontró un tío suyo 
y la volvió á su casa con gran sen-
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timiento de la fervorosa niña; y 
procuró suplir el mérito de su jor-
nada con muchas buenas obras, 
lágrimas y limosnas, que según su 
estado de niñez podía hacer. Mu-
riósela su madre, siendo de doce 
años, y con gran devoción é ins-
tancia pidió á la Virgen Santísima 
la tuviese por hija, que ella la ten-
dría por madre, y que así hiciese 
oficio de tal con ella; y el suceso 
mostró que lo alcanzó de la Reina 
de los cielos. En esa misma edad 
empezó á gustar de la oración, de 
la cual había de ser después gran 
maestra. Como viese una pintura 
de la Samaritana, que decía á Cris-
to: «Señor, dadme de esa agua,» 
ella quedó con tal deseo y ansias 
del agua divina de la gracia, que 
se la pedia al Señor fervorosa é 
instantemente. 
Siendo de veinte años, crecie-
ron más en ella los deseos de ser-
vir á nuestro Señor con más per-
fección; para lo cual se determinó 
á entrarse monja. No tenía espe-
ranza que su padre la daría licen-
cia por el grande amor que la 
tenía; y así se fué, sin decirle nada, 
al monasterio de la Encarnación 
de Avila, que es de monjas de 
Nuestra Señora del Carmen don-
de recibid el hábito con gran de-
voción, y dentro de un año hizo 
profesión en él, creciendo cada 
día en virtud y observancia, y 
ejercitándola Nuestro Señor con 
varias enfermedades, las cuales 
llevaba con mucha paciencia. E n 
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una de ellas, día de la Asunción 
de Nuestra Señora, la dio un para-
sismo tan largo, que estuvo cua-
tro días sin sentido y como muer-
ta, y diéronla el sacramento de la 
Unción. Estaba ya la sepultura 
abierta para enterrarla, y lo hubie-
ran hecho, si no lo estorbara su 
padre, que entró á verla, y cono-
cía mucho de pulso. Al cabo de 
los cuatro días volvió en sí, y ha-
llándose con la cera en los ojos, y 
los de su padre y hermanas baña-
dos de lágrimas, comenzó á decir, 
que para qué la habían llamado, 
porque había estado en el cielo; y 
que supiesen que su padre y otra 
monja, amiga suya, llamada Juana 
Suarez, se habían de salvar por su 
medio. Vió también los monas-
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terios que habia de fundar, y lo 
que había de hacer en la orden, 
y cuántas almas se salvarían por 
su causa, y que había de morir 
Santa, y en su sepulcro se había de 
poner un paño de brocado. Suce-
dió todo después conforme á lo 
que el Señor la mostró. 
Quería Dios á su sierva muy 
perfecta, porque la había escogido 
para que fuese maestra de gran 
perfección, que por su medio y 
doctrina alcanzaron y alcanzan 
muchas personas; y así no la de-
jaba entibiar en sus santos pro-
pósitos, sino que luego la corregía 
y tiraba del freno. Un día, que 
estaba en la puerta del monaste-
rio perdiendo tiempo con una per-
sona, se le mostró Cristo Señor 
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nuestro atado a la columna muy 
llagado y particularmente en un 
brazo junto al codo desgarrado un 
pedazo de carne: con lo cual que-
dó la Santa muy maravillada y 
turbada, que no quisiera ver más 
á aquella persona con quien es-
taba. 
Después de cuatro 6 cinco años 
de monja, vino casi á dejar poco 
á poco la oración, aunque acon-
sejaba á otros la tuviesen, enga-
ñada, como ella dice, con una 
falsa humildad; porque le parecía 
atrevimiento tratar con Dios, la 
que tenía gusto y trato con las 
criaturas. E n este tiempo dió á su 
padre la enfermedad de la muer-
te, y salía con una compañera, 
como se acostumbraba entonces, 
á curarle. Asistióle y ayudóle para 
que muriese con gran consuelo. 
E n esta ocasión el confesor, en 
cuyas manos murió su padre, que 
era un religioso dominico, l l a -
mado fray Vicente Barron, per-
sona docta y muy espiritual, co-
municando á la santa doncella y 
confesándola, tomó á su cargo el 
aprovechamiento de su alma, y 
la hizo volver á la oración; y así 
dice ella misma: «Este Padre do-
minico, que era muy bueno y te-
meroso de Dios, me hizo harto 
provecho; porque me confesé con 
él, y tomó hacer bien á mi alma 
con cuidado y hacerme entender 
la perdición que traía: hacíame 
comulgar de quince en quince 
dias; y poco á poco, comenzán-
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dolé á tratar, trátele de mi ora-
ción. Díjome que no la dejase; 
que en ninguna manera me podía 
hacer sino provecho.» Desde este 
tiempo se dio con más continua-
ción á la oración, durando en ella 
con grandes sequedades por espa-
cio de diez y ocho años, hasta que 
un día, mirando una imagen que 
estaba en su oratorio, de Cristo 
muy llagado y lastimoso, se pos-
tró con grandes lágrimas delante 
de ella, pidiendo su favor y ayuda 
tan de veras, que se sintió toda 
trocada, y con gran ánimo y for-
taleza para servir á Dios cuanto 
pudiese, favoreciéndola de allí en 
adelante el Señor con grandes vi-
sitas y altísima contemplación. 
Estaba la Santa, por su gran hu-
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mil dad, dudosa si era bueno su 
espíritu y tenia aún algunas i m -
perfecciones; y asi buscaba algún 
diestro Maestro espiritual que la 
enderezase, deseando para esto 
tratar con los Padres de la C o m -
pañía de Jesús, como ella misma 
lo escribe en su vida, por estas 
palabras: «Como Su Majestad que-
ría ya darme luz para que no le 
ofendiese y conociese lo mucho 
que le debía, creció de suerte este 
miedo, que me hizo buscar con 
diligencia personas espirituales 
con quienes tratar, que ya tenía 
noticia de algunas: porque habían 
venido aquí los de la Compañía 
de Jesús, á quienes yo sin conocer 
á ninguno, era aficionada de solo 
saber el modo que llevaban de 
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vida y oración; mas no me halla» 
ba digna de hablarles, ni fuerte 
para obedecerlos, que esto me ha-
cía más temer: porque tratar con 
ellos, y ser la que era, hádaseme 
cosa recia.» Después dice: «Tam-
bién me daba pena que me viesen 
en casa tratar con gente tan san-
ta como la de la Compañía de Je-
sús; porque temía mi ruindad, y 
parecíame que quedaba obligada 
más á no lo ser, y quitarme de 
mis pensamientos; y que si esto 
no hacía, que era peor; y así pro-
curé con la sacristana y portera, 
no lo dijesen á nadie.» Todas es-
tas son palabras de Santa Teresa; 
la cual cuenta muy largamente, 
cuán notable mejoría sintió con 
su trato, y cómo la pusieron en 
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mayor perfección y mortificación, 
asegurándola ser su espíritu bueno. 
Fueron muchos los que la tra-
taron, y entre ellos San Francisco 
de Borja; pero quien más tiempo 
y más asistentemente la gobernó, 
fué el ilustrado y estático varón 
el Padre Baltasar Alvarez; este 
siervo de Dios fué quien más la 
aprovechó en sus principios, como 
la misma Santa confiesa y la aca-
bó de desarraigar el corazón de 
todo lo que no era Dios y su ma-
yor gloria: por lo cual quedó la 
Santa por su gran humildad muy 
agradecida y devota de esta Reli-
gión, como en sus obras tantas ve-
ces lo muestra, y por toda su vida 
duró en este afecto y recurso á 
los Padres de la Compañía, y de 
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la esclarecida religión de Santo 
Domingo, de los cuales fué tam-
bién devotísima: porque como la 
humilde Santa andaba con los te-
mores que hemos dicho de su es-
píritu, la parecía que nadie la po-
dría asegurar mejor y enderezar 
que gente tan docta y espiritual, 
como hay en estas sagradas rel i -
giones. 
Con lo que la animó San Fran-
cisco de Borja, concibió lasierva 
de Dios gran odio contra sí, que-
brantando en todo su voluntad, 
y haciendo grandes penitencias. 
Vistióse de un cilicio de hoja de 
lata, hecho y agujereado al modo 
de rayo, que dejaba toda su carne 
llagada: tomaba rigurosas disci-
plinas, unas veces con ortigas, 
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otras con llaves, hasta venir á ha-
cerse llagas, de las cuales manaba 
y corría mucha materia; pero la 
medicina con que las curaba era 
renovarlas con muchos golpes. 
Estaba tan encarnizada contra si 
misma, que una vez juntó muchas 
zarzas, y desnudando su cuerpo 
comenzó á entrar y revolverse 
entre ellas como si fuera en una 
cama de rosas. Con todo esto te-
nía la Santa algunas imperfeccio-
nes que no conocía, hasta que el 
siervo de Dios Baltasar Alvarez 
la desengañó, diciéndola que para 
contentar del todo á Dios, nin-
guna cosa había de dejar de ha-
cer por él; y asi, que dejase unas 
amistades que tenía. Parecíale á 
la Santa que sería desagradecí-
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miento.' pues en ellas no había pe-
cado: él la dijo que lo encomen-
dase á Dios por algunos dias, y 
que rezase el himno de Veni, 
Creator Spiritus para que la diese 
luz Dios de cuál era lo mejor» 
Hízolo así la Santa; y estando 
una vez en oración suplicando al 
Señor la ayudase á contentarle en 
todo, la vino un grande arroba-
miento, en el cual la dijo su Di-
vina Majestad: Ya no quiero que 
tengas conversación con los hom-
bres, sino con los ángeles: lo cual 
se le imprimió de manera que 
nunca más tuvo amistad ni afecto 
á persona ninguna que no fuese 
por Dios y según Dios. Estaba 
todo el día en oración, y vivía de 
suerte que en todo procuraba con-
tentar al Señor, que traía siempre 
presente y por testigo de su vida; 
y el Señor se iba mostrando poco 
á poco á su sierva. Estando un día 
en oración, la mostró solas las 
manos con tan grande hermosura 
que no se podía encarecer: de allí 
á algunos días la descubrió aquel 
divino rostro, quedando del todo 
absorta y elevada: después la mos-
tró toda su humanidad sacratí-
sima, con aquella hermosura y 
majestad con que había resuci-
tado. 
Por más de tres años vio á Cris-
to Señor nuestro siempre á su lado 
derecho, que le hacía compañía y 
la hablaba, enseñaba y consolaba 
en sus trabajos y recogía en altí— 
-sima oración. Vió una vez al Sal-
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vador del m undo que la mostraba 
la llaga de la mano izquierda y 
que con la derecha sacaba un cla-
vo grande que en ella tenia meti-
do, y á vueltas de él sacaba parte 
de su carne sacratísima, diciendo 
que quien habia aquello pasado 
por ella, que no dudase sino que 
mejor baria todo lo que ella pi-
diese, prometiéndola de hacerlo 
asi. Estando una vez la Santa en 
presencia de Cristo, teniendo ella 
una cruz en la mano, se la tomó 
el Señor con la suya y volviósela 
á dar, pero muy mejorada de como 
se la habia tomado; porque era 
de cuatro piedras grandes, sin 
comparación muy más preciosas 
y ricas que diamantes, y esta-
ban en ellas las cinco llagas es-
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culpidas. Desde entonces aunque 
los demás juzgaban ser aquella 
cruz sino de madera, la Santa 
siempre la veia de la manera di-
cha. 
Creciendo con semejantes fa-
vores el fuego del divino amor en 
Santa Teresa, solía ver un ángel 
junto á si, hacia el lado izquier-
do, de muy hermoso rostro y tan 
encendido que la parecía serafín: 
traía en las manos un dardo de 
oro largo, y al fin de él en la pun-
ta tenía un poco de fuego: metía-
sele el ángel en el corazón, y tras-
pasábala las entrañas: y al salir de 
él, la parecía se las llevaba tras si 
con gran dolor; pero dejábala 
abrasada en amor de Dios. Mos-
tróle también el Espíritu San-
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to, que es el amor divino, en figu-
ra de un mancebo muy hermoso, 
rodeado todo de llamas muy en-
cendidas. Quedóle á la Santa tan 
impresa esta visión, que hasta que 
murió la traía presente, aunque 
estuviese muy ocupada, salvo que 
algunas veces era como si tuviese 
un velo delgado delante; pero con 
certidumbre que estaba detrás, y 
muchas veces se corría esta cor-
tina y la volvía á ver. 
Sobre todos estos favores fué 
muy particular cuando el mismo 
Cristo la desposó consigo; porque 
estando un día para comulgar, 
aparecióla el Señor con gran res-
plandor y hermosura, como otras 
veces solía, y celebró con su es-
posa este divino ayuntamiento y 
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desposorio como la misma San-
ta lo escribe: «Representóseme el 
Señor, dice, por visión imagina-
ria, muy en lo interior, y dióme 
su mano derecha, y dijome: Mira 
este clavo, que es señal que serás 
mi esposa desde hoy: hasta ahora 
no lo habías merecido. De aquí 
adelante, no sólo como Criador, 
como Rey, y tu Dios, mirarás mi 
honra, sino como verdadera espo-
sa mia; mi honra es ya tuya, y la 
tuya mil . Hí /ome tanta opera-
ción esta merced, que no podia 
caber en mí, y quedé como desati-
nada y dije al Señor, que, 6 en -
sanchase mi bajeza, ó no me hi-
ciese tanta merced; porque cierto 
no me parecía la podía sufrir el 
natural. Estuve así todo el día 
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muy embebida: he sentido después 
gran provecho y mayor confusión 
y afligimiento de ver que no sir-
vo en nada á tan grandes mer-
cedes.» Y de allí adelante el ordi-
nario lenguaje que entre Cristo y 
la Santa habia, eran estas pala-
bras que el Señor la decía, con 
que Su Majestad y ella se regala-
ban y enamoraban más cada día: 
«Hija, ya eres toda mía: yo soy 
tuyo;» y esto no una sino muchas 
veces. 
Enriqueció el Señor con tales 
favores á la que habia escogido 
para llenar el cielo de muchas al-
mas, que ardía en grande amor de 
Dios Santa Teresa: afligíase mu-
cho de las ofensas que hacia el 
mundo á su amado; sentía sobre-
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manera el estrago que por aque-
llos tiempos había hecho la here-
jía en Francia y Alemania; y para 
restaurar cuanto pudiese por su 
parte el daño que el demonio ha-
cía á la Iglesia, determinó resuci-
tar el primitivo rigor de la regla 
del Carmen, que dió San Alberto, 
é inspirada de Dios, y con prome-
sa suya del feliz suceso que ten-
tria, fundó las monjas carmelitas 
descalzas, y luego los frailes de la 
misma órden, y rigor de regla, 
persuadiendo á algunos Padres de 
su órden, diesen principio á los 
descalzos, y á la rigurosa obser-
vancia de la regla primitiva: de 
los cuales fué el primero y capi-
tán de los demás el Padre San 
Juan de la Cruz, varen de admira-
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ble espíritu y santidad, como sus 
libros y fama testifican: el cual, 
dando principio á la vida descal-
za en un pequeño lugar llamado 
Duruelo, fué como semilla de la 
gran posteridad de tantos hijos 
insignes en virtud, que extendi-
dos después por toda España, Ita-
lia, Francia y las demás provin-
cias de la cristiandad, son ejem-
plo y edificación en la Iglesia, y 
singular honra de esta insigne 
Santa madre y fundadora suya. 
Fundó el primer convento de sus 
monjas, que fué San José de 
Avila, para cuya fundación la ani-
mó muchas veces Jesucristo. Otra 
vez vió á la Virgen á su lado de-
recho y á San José al izquierdo, 
que la vestían de una capa de mu-
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cha blancura, con que la dieron á 
entender que ya estaba limpia de 
sus pecados. Acabada de vestir de 
aquella ropa hermosísima, la dijo 
la Madre de Dios que la daba 
mucho contento en servir al glo-
rioso San José, y que creyese que 
lo que pretendía del monasterio 
se haría, y en él se serviría mu-
cho su Hijo, y ellos dos: que no 
temiese habría quiebra en esto ja-
más, porque ellos la guardarían: 
porque su Hijo había prometido 
andar con ella en el negocio de la 
fundación, y en señal que era ver-
dad la daba aquella joya, y echóla 
al cuello un collar de oro, asida á 
él una cruz de mucho valor, todo 
tan hermoso, que no tenía com-
paración todo lo hermoso y pre-
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cioso de la tierra con aquel oro y 
piedras: con lo cual quedó la Santa 
llena de ternura y gozo de su es-
píritu , y animada grandemente 
para vencer todas las dificultades 
que se la ofrecian. 
Estándose edificando el conven-
to, cayó un pedazo de pared sobre 
un sobrino de la Santa, hijo único 
de sus padres: tomándole una de-
vota señora en los brazos que te-
nía bien conocida la gran santi-
dad de Santa Teresa, no dudó de 
verle resucitado por medio de sus 
oraciones; y así la dijo: *Este mu-
chacho está muerto; pero el poder 
de Dios no es limitado, que si 
quiere darle vida, puede: mire lo 
que han sacado su hermana y su 
cuñado de su casa, y cuán lasti-
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mados quedarán: alcance de Dios, 
hermana, que le vuelva la v i -
da.» Súpolo su madre, y desha-
ciéndose en lágrimas, instó á San-
ta Teresa su hermana, le resuci-
tase. L a Santa, movida á compa-
sión, hizo oración por él, y luego 
comenzó el muerto á revivir, co-
mo si despertara de un sueño, 
diciendo la Santa á su hermana, 
que tomase ya á su hijo: el cual 
quedó bueno y sano. 
Al fin, después de muchas con-
tradicciones y grandes trabajos que 
pasó la sierva de Dios, se acabó 
el monasterio y vió á Cristo Nues-
tro Redentor que la ponía una co-
rona, agradeciéndola lo que habia 
hecho. Después vió á la Virgen 
Santísima con grandísima gloria, 
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vestida de un manto blanco, de-
bajo del cual amparaba á la San-
ta y á todas sus monjas. Trató 
luego por revelación que de ello 
tuvo, de fundar otros monasterios 
de monjas y frailes en gran po-
breza y rigor como lo hizo, favo-
reciéndola en todo Dios Nuestro 
Señor y su Santísima Madre. Des-
pués de la fundación de Avila, 
fundó Santa Teresa en Medina del 
Campo, luego en Malagón, luego 
en Valladolid. Desde allí envió 
con licencias y patentes del Gene-
ral ai santo padre Fr . Juan, á fun-
dar en Duruelo, donde se descal-
zó. Después de esto fundó la San-
ta madre los conventos de Tole-
do, Paatrana, Salamanca, Alba, 
Segovia, Veas y Sevilla: de aqui 
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envió & fundar el convento de Ca-
rayaca; luego fundó en Villanueva 
de la Jara, en Falencia, Soria; lue-
go envió á fundar el monasterio 
de Granada; después fundó en 
Burgos. E n todas estas fundacio-
nes la favoreció el Señor mucho. 
Habiendo hecho la fundación de 
Malagón, la regaló el Señor con 
una admirable visita que cuenta 
la Santa por estas palabras: «Aca-
bando de comulgar, segundo día 
de cuaresma, en San José de Ma-
lagón, se me representó nuestro 
Señor Jesucristo en visión imagi-
naria, como suele, y estando yo 
mirándole, vi que en la cabeza, en 
lugar de corona de espinasen toda 
ella, que debía ser en donde h i -
cieron llaga, tenía una corona de 
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gran resplandor. Como yo soy tan 
devota de este paso, consolé me 
mucho, y comencé á pensar, qué 
graa tormento debía de ser, pues 
habia hecho tantas heridas, y á 
darme pena. Dijome el Señor, que 
no le hubiese lástima por aquellas 
heridas, sino por las muchas que 
ahora le daban. Yo le dije, que ¿qué 
podía hacer para remedio de esto, 
que determinada estaba á todo? 
Díjome, que no era ahora tiempo 
de descansar, sino que me diese 
priesa á hacer estas casas; que con 
las almas de ellas tenía él descan-
so: que tomase cuantas me die-
sen; porque habia muchas que por 
no tener en dónde, no le servían; 
y que las que hiciese en lugares 
pequeños fuesen como esta, que 
3 
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tanto podían merecer con deseo 
de hacer lo que en las otras; y 
que procurase anduviesen todas 
debajo de un gobierno de prelado, 
y que pusiese mucho cuidado en 
que por cosa de mantenimiento 
corporal no se perdiese la paz 
interior; que él nos ayudaría para 
que nunca faltase.» 
Caminando una vez con las mon-
jas que habían de fundar el con-
vento de Veas, y pasando de no-
che por Sierra Morena, perdieron 
los carreteros el camino, habién-
dose metido en unos grandes r i s -
cos y despeñaderos halláronse muy 
afligidos: Santa Teresa dijo en-
tonces á sus monjas, que se enco-
mendasen á San José; y habién-
dolo hecho devotamente, oyeron 
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una voz como de hombre anciano 
que decía á los carreteros: « T e -
neos, que vais perdidos y os des-
peñareis si pasáis adelante.» P a -
raron los carreteros á estas voces; 
y las personas que iban en com-
pañía de la Santa comenzaron k 
gritos á preguntar al que les a v i -
saba, ¿qué remedio tendrían para 
salir del estrecho y peligro en que 
estaban? Él les respondió que echa-
sen todos hacia una parte, por la 
cual había tan mal paso que no 
fué menor milagro atravesar por 
él, que salir del peligro en que es-
taban. 
Como se vio este caso tan ma-
ravilloso, quisieron algunos ir á 
buscar al que les había avisado: 
mientras ellos fueron á buscarle, 
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dijo la Santa á todas las religio-
sas con mucha devocion]y lágri-
mas: «No sé para qué los dejamos 
irf que era mi Padre San José y no 
le han de hallar:» y así fué, que 
no hallaron rastro de él, aunque 
llegaron á la hondura del valle; 
y desde entonces caminaron las 
muías con t^nta lijereza, que afir-
maban los carreteros con jura-
mento que parecía que volaban; y 
todo era necesario para llegar 
aquel día á buen tiempo á Veas. 
Habiendo fundado el monaste-
rio de Villanueva de la Jara con 
gran necesidad y pobreza, al par-
tirse de él , viendo que las monjas 
que quedaban no tenían con qué 
sustentarse, las prometió de parte 
de Dios, cuando se despedía de 
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ellas, que si viviesen religiosa-
mente nunca las faltaría lo nece-
sario; la cual promesa tornó á 
confirmar otra vez, respondiendo 
á una carta en que preguntaban 
si darían la profesión á nueve no-
vicias que acababan, por ser suma 
la pobreza de aquel convento. L a 
Santa escribió que las diesen la 
profesión, y que en nombre de la 
Santísima Trinidad, en cuyo día 
escribía aquella carta, las prome-
tía que no las faltaría lo necesa-
rio, si fuesen las que debían; lo 
cual sucedió asi; porque las so-
braron limosnas para repartir á 
los pobres; y un año de grande 
hambre, cuando no se hallaba tri-
go en el lugar de Villanueva por 
ningún dinero, de modo que no 
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podían los de la villa favorecer á 
las sierras de Dios, ellas se sus-
tentaron milagrosamente por es-
pacio de seis meses que duró la 
hambre; porque con solo ocho & 
nueve fanegas de trigo que esta-
ban en el monasterio al principio 
de aquella, carestía y no bastaban 
para el sustento de un mes, se 
sustentaron todo aquel tiempo las 
monjas tan cumplidamente, que 
las sobraba para dar largas limos-
nas á muchos pobres, multiplicán-
dose aquella harina por virtud di-
vina; porque la misma omnipo-
tencia de Dios, que sustentó con 
cinco panes á cinco mil hombres, 
sustentó á sus sierras tantos me-
ses con aquella poca de harina, en 
cumplimiento de la promesa que 
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las habia hecho su Santa madre. 
Acabada la necesidad del trigo, 
púsolas el Señor, para mayor de-
mostración de su gloria y provi-
dencia, en otra nueva y por ven-
tura mayor que la pasada; y fue, 
que luego el Setiembre del mismo 
año, sucedió aquella enfermedad 
universal del catarro; y así por es-
tar toda la gente enferma y ser el 
lugar pobre y necesitado, y no 
venderse la labor de manos que 
las monjas hacían, y estar tam-
bién muchas de ellas enfermas 
para hacerla, vino el monasterio á 
cargarse de enfermas y necesida-
des. L a priora, que en el pueblo 
no hallaba remedio, escribid a 
una persona eclesiástica, rica y 
poderosa, representándole su gra-
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ve necesidad y pobreza, y quiso el 
Señor que jamás le respondiese 
cosa alguna; y así se vieron desti-
tuidas de todo favor humano, y lo 
que más era, cerradas las puertas 
para buscarle: pero el Señor fué 
servido de proveerlas de las suyas 
adentro, por el medio que ahora 
diré. 
Había en el convento un peral 
solo, no muy grande, y en este 
les libró el Señor toda su comida 
y sustento porque cargó de tal 
manera de peras, que cogían cada 
día todas las que eran necesarias 
para la comunidad, de las cuales 
comían unas veces cocidas y otras 
asadas, y cogian cargas para ven-
der en el lugar, y con el dinero 
que sacaban de las peras, compra-
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ban todo lo necesario para el 
convento; y era tanta la abundan-
dancia, que acudían muchas per-
sonas del pueblo, de ordinario, por 
peras para los enfermos, y á todos 
daban. Perseveró el peral en dar 
abundante fruto por espacio de 
más de dos meses; y con disfru-
tarle cada día con tan grande ex-
ceso, parecía que no se tocaba 
á él. 
Otra vez, en otra grande nece-
sidad que tuvieron, estando la 
provisora algo afligida y acaso es-
tando pensativa, comenzó á escar-
bar en el cimiento de un corral 
de la casa, y halló sesenta reales, 
donde no se podía esperar que 
persona humana los hubiese pues-
to; porque las que hasta allí ha-
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bian vivido en la casa, hablan 
sido tan pobres, que para su co-
mida no alcanzaban. Guardólos 
y comenzó á gastar de ellos; y 
multiplicó el Señor de tal suerte 
aquel dinero, que en más de un 
año se proveyó el monasterio de 
todo lo necesario, no más de con 
echar mano la provisora á la fal-
triquera, donde parece que tenía 
una mina de reales acuñados, sin 
que en todo este tiempo le fa l -
tase. 
E n otras cosas menores tuvo 
Nuestro Señor gran providencia 
con aquellas siervas suyas, á las 
cuales había prometido Santa Te-
resa el divino favor. Como una 
vez en el monasterio faltasen las 
ollas en que aderezar la comida, 
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y no hubiese en el lugar de donde 
poderlas comprar, vio la cocinera 
cuatro pedazos de una olla que se 
había quebrado, y considerando 
que no tenía otro remedio, acordó 
de fregarlos y juntólos lo mejor 
que pudo, y con grande confianza 
en Dios puso en ellos la comida 
que había de guisar para la co-
munidad; hizo la olla su oficio, 
como si fuera de hierro ó del todo 
estuviera sana, y después de co-
mer la volvió á fregar la cocine-
ra, cada pedazo de por si, y los 
juntaba de nuevo cada vez que 
quería poner la olla, y perseveró 
en hacer esto mismo por espacio 
de un mes, hasta que hubo ocasión 
de comprar nuevas ollas. 
Con semejantes maravillas mos-
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traba el Señor lo que se agradaba 
en las fundaciones que hacia San-
ta Teresa, y acreditaba la santidad 
de su sierva con muchos milagros 
que obraba por su medio. Estando 
una religiosa con la Santa madre 
que estaba escribiendo algunas 
cartas, la dijo: «Hija, si supieras 
escribir, ayudárame á despachar 
estas cartas.» El la la dijo, que la 
diera alguna materia para apren-
der; dióla dos renglones de su le-
tra, mandándola que aprendiese 
luego por ellos; y aquella misma 
noche escribió la religiosa una 
carta, y ayudó de allí adelante á 
la Santa madre á escribir las car-
tas, sin haberlo aprendido jamás. 
A los principios de la fundación 
de San José de Avila estaban sus 
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monjas muy afligidas y acosadas 
de estos gusanillos que comun-
mente llaman piojos, por ser esto 
un género de inmundicia que se 
cria entre la estameña ó lana de 
que son las túnicas de las religio-
sas, que traen junto al cuerpo. 
Pidieron todas ellas á la Santa 
madre encarecidamente, pidiese á 
nuestro Señor Jesucristo las libra-
se de aquel trabajo, por la inquie-
tud que las causaba en la oración; 
ella lo hizo, y pidió á nuestro 
Señor aquella merced con grande 
instancia; y habiéndosela el Se-
ñor concedido, aseguró á todas 
las monjas de aquel monasterio, 
que vivirían libres de allí adelan-
te de aquella penalidad. 
Fué cosa grande, que mostró 
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grandemente lo que la Santa podía 
y valia para con Dios; pues no 
sólo en aquel monasterio, sino 
que en todos los demás de las 
monjas, no se vé ni se ha visto, 
dice el P. F r . Diego de Yepes, 
Obispo de Tarazona, más ha de 
cuarenta y tres años, rastro nin-
guno de esta inmundicia, con ser 
hábito de sayal y de jerga, y las 
túnicas de estameña, todo muy 
ocasionado para lo contrario: de 
tal manera, que las que estando 
en el siglo padecian algún trabajo 
en esto, en tomando el hábito, 
se las quita; y las que no han de 
profesar, no participan de este 
privilegio, como se ha visto mu-
chas veces por la experiencia. 
Este raro milagro dura hasta hoy, 
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en que se echa de ver, como vive 
en estas santas religiosas el legi-
timo espíritu de Santa Teresa. 
Estando la Santa madre en Avi-
la, y habiendo de salir á una fun-
dación, estaba su compañera, que 
era la venerable madre Ana de 
San Bartolomé, más habia de un 
mes en la cama, enferma de unas 
recias calenturas: la noche antes 
que se partiese, fuéla á ver la San-
ta y hallóla con una gran calen-
tura, y dijola: «Mire, hija, que 
se ha de ir conmigo mañana.» 
Ella respondió: «¿Pues como, ma-
dre? ¿No ve V. R. cuál estoy?» 
Replicóla la Santa madre: «Mi ida 
no se puede excusar, y ella habrá 
de ir conmigo:» sin decirla más 
palabra. A la media noche desper-
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tó tan sana y tan buena, como si 
no hubiera tenido mal, y acompa-
ñó á la Santa madre su camino y 
esto le sucedió algunas otras ve-
ces con esta religiosa. 
Tuvo clara y manifiestamente 
la gracia de sanidad; y con solo 
llegar sus manos curó á muchos 
enfermos. Estaba en Salamanca 
en casa de la condesa de Monte-
rey una señora honrada llamada 
Doña María de Arriaga, mujer del 
ayo de los hijos de la condesa, 
muy enferma de un tabardillo: pi-
dió la condesa licencia al provin-
cial para que cuando la Santa vi-
niese á Salamanca, entrase por su 
casa; hizolo asi, y después de ha-
ber visitado á la condesa, pidióla 
entrase á ver á la enferma. Entró 
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la bienaventurada Santa y púsola 
la mano sobre el rostro, sin que 
ella supiese en ninguna manera 
quién la tocaba, ni ménos que 
estuvise alli la Santa madre, por-
que la enfermedad la tenia muy 
fuera de sí; pero luego comenzó á 
decir con alta voz* '¿Quién me 
ha tocado que me siento sana?* 
quedando desde aquel punto con 
entera salud. 
E n el monasterio de Medina es-
taba la madre Ana de la Trini-
dad, que después fué priora de 
aquella casa, enferma de una e r i -
sipela y de un encendimiento de 
rostro y narices muy grande, y 
siempre que la daba esta enfer-
medad, que era muy de ordina-
rio, eran necesarias muchas san* 
« 4 
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grias, y la inflamación era de 
suerte, que temiendo los médicos 
peligro de cáncer, trataban de ha-
cerla dos fuentes. Estando allí 
Santa Teresa, dióla la enferme-
dad á esta religiosa, juntamente 
con una grande calentura, y lle-
vábanla á acostar las demás: lue-
go que lo supo la Santa, hizola 
llamar: vino la enferma, y sin sa-
ber lo que la Santa madre quería, 
hincóse de rodillas delante de ella; 
trájola la mano por el rostro, 
donde estaba la erisipela y la dijo: 
•Confie, hija, que Dios lasanará.» 
¡Oh maravilla de Dios! que desde 
aquella hora se sintió la enferma 
sin calentura, sin erisipela, sin 
dolor y sin enfermedad alguna, y 
por espacio de más de veinte años, 
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que después vivió, jamás la vol-
vió este accidente, con haber sido 
desde su niñez continuamente aco-
sada de esta enfermedad. 
También fué cosa milagrosa el 
aparecimiento que hizo Santa Te-
resa en vida al Padre Gaspar de 
Salazar, Rector de la Compañía de 
Jesús que fué en Avila y en otras 
partes, y confesor de la santa ma-
dre, dándole algunos avisos para 
el provecho de su alma, estando 
él distante hartas leguas de donde 
la Santa estaba. 
Otra vez, estando la Santa en 
Segovia, se apareció á una mon-
ja enferma, que estaba en Sala-
manca, bendiciéndola y regalán-
dola, y llegándola las manos al 
rostro la decía: «Hija mía, no sea 
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boba ni esté con esos temores, 
sino antes muy confiada en lo que 
hizo y padeció por ella su Esposo, 
que es grande la gloria que la tie-
ne aparejada, y crea que hoy la 
gozará:» y aquel mismo dia fué á 
gozar de Dios, muriendo con 
grande alegría de su alma. 
Mayores maravillas fueron las 
de sus heroicas virtudes y dones 
del Espíritu Santo, con que enri-
queció el Señor á esta grande sier-
va suya, para que fuera dechado 
de perfección á tantas personas, 
como en la sagrada religión del 
Cármen descalzo han florecido en 
santidad, dando á todas sus hijas 
é hijos singular ejemplo de toda 
perfección religiosa. 
Fuera cosa muy larga si h u -
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bíéramos de tratar de todas las 
virtudes de esta gloriosa santa; 
porque en todas alcanzó un heroi-
co modo de obrar y una perfec-
ción admirable. Solo diré algo de 
las virtudes que son más propias 
y más necesarias á los religiosos. 
Fué cosa de gran admiración la 
maravillosa obediencia de Santa 
Teresa, con ser la fundadora de su 
sagrada religión. Primeramente, 
obedecía á sus confesores tanto 
como al mismo Dios; y decía, 
que si todos los ángeles del cielo 
se juntasen y la dijesen una cosa, 
y sus prelados y confesores otra, 
aunque supiese que eran ángeles, 
no haría sino lo que sus prelados 
la mandaba^ 
Tenia por estilo ordinario, cuan 
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do el Señor la revelaba algutta 
cosa, particularmente si era cosa 
que la mandaba que ella hiciese, 
proponer á su confesor el negocio 
sin decirle nada de la revelación, 
para que él lo mirase según las le-
yes de la prudencia; y ella se po-
nía con grande indiferencia para 
obedecerle, aunque la mandase 
contra lo que en la revelación ha-
bía entendido, haciendo más caso 
de un punto de obediencia, que 
de cuantas revelaciones tenía; por-
que esto, decía ella, era lo más 
seguro, y no puede engañarse el 
que se guiare por aquí; pero lo 
otro, podía ser ilusión y engaño. 
Gustaba mucho la Santa madre, 
que la mandasen cosas dificulto-
sas y que la costasen trabajo, y so-
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lia decir, que ninguna cosa la 
mandaría su confesor, que la de-
jase por cosa del mundo, y cuan-
do no la hiciese como él la man-
daba, pensaría que andaba muy 
engañada. 
Pesábale mucho que sus confe-
sores la diesen razón de lo que la 
mandaban, y así se lo pedía, por-
que gustaba grandemente de la 
obediencia simple, pronta y c ie -
ga, como se verá por los ejemplos 
que ahora diré. 
Habiendo la Santa madre escri-
to un libro, por orden de un con-
fesor suyo, sobre los Cantares de 
Salomón, por sola una palabra 
que la dijo otro confesor, man-
dándola que quemase lo que h a -
bía escrito, luego al punto lo hi-
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zo, sin reparar en el trabajo que 
la había costado y las cosas tan 
buenas que allí tenia escritas, y el 
fruto que del libro se podía espe-
rar. Y casi lo mismo la hubiera 
acaecido con el que escribió de su 
vida, que es el que ahora anda 
impreso con notable provecho de 
muchas almas: porque como el 
Padre maestro Bañes , confesor 
suyo, para probar su sentimiento, 
le diese k entender que conven-
dría quemar aquel libro, la Santa 
con grande igualdad de ánimo y 
prontitud de obediencia, le dijo 
que lo mirase, y como á él le pa-
reciese , lo quemaría luego al 
punto. 
Estando en el monasterio de 
Medina del Campo, y habiéndose 
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disgustado con ella un provincial 
de los padres calzados del C a r -
men, porque no había hecho una 
priora que él pretendía, la envió 
un mandato con censuras, que sa-
liese luego de aquel monasterio, 
juntamente con la priora que h a -
bía elegido, que era la madre 
Inés de Jesús: llegó este mandato 
ya tarde, y por cerca de Navidad: 
hacía una noche bien fría, y la 
madre estaba enferma de perlesía, 
y actualmente tenía otras enfer-
medades; pero en recibiendo la 
obediencia y precepto de su prela-
do, y pudiendo muy bien dilatar 
el cumplimiento de él para otro 
día, 6 darle razón de lo que había 
hecho; no reparando en la salud, 
ni en su vida, salió juntamente 
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con la priora, como lo mandaba 
el provincial, con mucho conten-
to y alegría; porque todo el que 
ella podía tener en esta vida, era 
el no hacer su voluntad. Y así, 
siempre que llegaba á un monas-
terio, en no habiendo priora, se 
sujetaba á la supriora; y con ser 
fundadora, se sentaba eu los más 
humildes lugares. Para perfec-
cionarse más en esta virtud, pro-
curaba mil invenciones santas. 
Cuando caminaba, daba siempre 
la obediencia á los religiosos y 
clérigos que iban en su compañía; 
y en los monasterios en donde es-
taba, á la priora. 
Fué en la virtud de la castidad 
angélica tan excelente, y túvola 
en grado tan superior, que no sólo 
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conservó este precioso tesoro de 
la castidad todos los dias de su 
vida, sino que estaba tan pura, 
que no sentía las tentaciones mo-
lestas de la carne, más que si no 
estuviera vestida de ella; y esto 
más fué singular privilegio que la 
concedió Dios, que victoria gana-
da á punta de lanza: y aunque to-
das las virtudes resplandecían, no 
sólo en sus costumbres y accio-
nes, sino también en su semblan-
te; pero particularmente la casti-
dad y pureza de su alma se mani-
festaba más en su rostro y com-
postura, y con ella atraía y aficio-
naba á esta misma pureza á los 
que hablaba y trataba; de manera 
que la persuasión más eficaz para 
la castidad era la vista de su sem-
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blante. Este dibujo de castidad 
que traía estampado en BU rostro, 
era un retrato, ó por mejor decir, 
una sombra de su castidad y pure-
za interior, que era tan grande, 
que ni en la carne, ni en el espí -
ritu, ni áun en la misma imagina-
ción, ni en vigilias, ni en sueño, 
ni en ningún tiempo, ni en oca-
sión alguna, jamás se oía ni veía 
en ella rastro de este enemigo co-
mún y casero; porque, como pro-
fetizó Oseas, el Señor le había 
quebrado el arco y la espada, y 
ahuyentado la guerra de su tierra, 
y dándole lugar para que durmie-
se y reposase en sus brazos, sin 
temor de estos enemigos. 
E n fin, fué tanta la limpieza no 
sólo de su alma sino también de 
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su cuerpo, que parece increíble; 
porque por privilegio particular 
vivia con ignorancia de esta p a -
sión: y así muchas religiosas afir-
man en sus dichos, que sí aconte-
cía que alguna como á madre ó 
prelada la comunicaba alguna ten-
tación contra la honestidad y pu-
reza, era la cosa donde se hallaba 
más atajada, y decía la fuese á co-
municar con alguna persona que 
la entendiese, que por no haber 
ella experimentado semejantes 
tentaciones, la parecía estaba in-
hábil para dar el remedio: lo que 
no respondía á otras ningunas 
que la comunicasen. 
No fué menos extremada Santa 
Teresa en el espíritu que tuvo de 
la pobreza evangélica, no que-
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riendo cosa de esta vida: era muy 
amiga de traer el hábito viejo y 
remendado para ayudar también 
con la pobreza del vestido á la 
humildad y desasimiento del a l -
ma. Solía vestirse los hábitos vie-
jos que otras dejaban, y cuanto 
más iba en esto contra su natural 
inclinación que era de toda l i m -
pieza y aseo, tanto mostraba más 
su mortificación y el amor que te-
nia á la santa pobreza; y asi cuan-
do andaba con un hábito roto, an-
daba la más contenta del mundo. 
Abominaba en sus monjas todo lo 
que olia á curiosidad, asi en él 
como en otras cosas; porque la 
parecía que de las vanidades n in -
guna podia ser mayor que el s a -
yal y vestido que se trae para 
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muestra del menosprecio del mun-
do, sacarle de su paso y adulterar-
le, buscando en él curiosidad y 
vanidad. Y para que las monjas 
estuviesen desasidas, asi del há-
bito, celda, libros, ú otras cosas 
que se las permiten á uso en las 
cuales suele .cebar el demonio á 
algunos con un asimiento y afi-
ción como si fueran propias, y 
con un alfiler 6 niñerías semejan-
tes impide á veces tan alto apro-
vechamiento, comosi fueran gran-
des tesoros; para evitar tantos i n -
convenientes, solía la Santa ha-
cer que las trocasen y mudasen, 
quitando con esto el asimiento y 
afición que del uso de estas cosas 
se suele pegar al corazón. Traba-
jaba siempre de manos para ga-
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nar la comida como pobre. No 
quería recibir por limosna joyas 
ni otros dones de estima. Dábala 
gran contento cuando, estando en 
alguna fundación, la faltaba algo 
de lo necesario, de comida, de 
cama & de otra cosa. Estando en 
la de Alba, no tenían servilletas, 
y queriendo las monjas enviárse-
las á pedir á la fundadora de 
aquel monasterio, la Santa no lo 
consintió, para gozar de aquel pri-
vilegio; y esto mismo la pasaba en 
mil ocasiones, y no quería que 
sus monjas tuviesen más alhajas 
de aquellas que eran tan necesa-
rias, que no se podían excusar 
para acomodar la casa; y así de-
jaba el monasterio é iglesia que 
fundaba, con grandísima pobreza, 
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hasta que los de fuera por su de-
voción se movían á darlas lo que 
tenían necesidad en lo cual mos-
traba bien, no sólo su pobreza, 
sino su fe. 
Confesaba la Santa que por el 
bien de sus monjas le había dado 
el Señor á entender los grandes 
bienes que hay en la santa pobre-
za, y trataba de ella con gran 
gusto y estima: «Es un bien, de-
cía, el de la pobreza, que todos 
los bienes del mundo encierra 
en si, es un señorío grande s e ñ o -
rear todos los bienes del mun-
do. L a verdadera pobreza tomada 
por sólo Dios, trae consigo una 
gran honra, no ha menester á na-
die sino á él, y luego tiene mu-
chos amigos en no habiendo de 
5 
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menesterá nadie. Nuestras armas 
son la santa pobreza: esta han de 
tener nuestras banderas, procu-
rándola guardar en la casa, en 
vestidos, en palabras y mucho 
más en el pensamiento.» Quería 
asimismo que sus casas y alhajas 
de ellas fuesen pobres; y así en las 
que hacía ponía cruces de cañas y 
de palos toscos, sin labrar. Encar-
gó la pobreza y estrechura de los 
edificios de los monasterios, así 
para los frailes como para las 
monjas. Parecíala gran monstruo-
sidad ver gente pobre y descalza 
en grandes edificios, y gran locu-
ra, como ella decía, que las casas 
de gente descalza hagan mucho 
ruido, cuando se hayan de caer el 
día del juicio. 
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Aumentaba al espíritu de po-
breza el gran amor y estima que 
hizo de la penitencia y rigor. Con 
estar cargada de enfermedades, 
porque era muy molestada del 
mal de corazón, del dolor de ijada 
y de perlesía, y de otros achaques, 
compañeros de tantos duelos; y 
sobre todo, padeció por espacio 
de cuarenta años graves enferme-
dades y continuos dolores, naci-
dos de tanto desconcierto y des-
proporción que tenía en los hu-
mores, jamás volvió las espaldas 
al rigor y penitencia, ni perdonó 
el mal tratamiento de su carne: 
porque en lugar de la cama rega-
lada, que era bien necesaria para 
sus enfermedades, dormía en una 
poca de paja; y esto, aunque la 
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apretasen algunas de las enferme-
dades dichas, y si no era muy gra-
ve, apenas admitía colchón, ü otro 
regalo de lienzo. Por mucho tiem-
po trajo tan áspero cilicio, que la 
causaba en la carne muy lastimo-
sas llagas y este pocas veces lo de-
jaba, cargada de años y de perle-
sía y otras enfermedades. 
Su túnica era siempre de lana; 
sus vigilias eran continuas, en las 
cuales se la pasaba la mayor par-
te, 6 casi toda la noche en ora-
ción; porque su sueño era tan es-
caso, que el reposo que daba al 
cuerpo enfermo y cansado de tan-
tos negocios, y á veces de largos 
caminos, no excedía de tres horas, 
y á lo más largo de cuatro. E n el 
ayuno y abstinencia era tan rigu. 
6<, 
rosa, como en lo demás. Su C O ' 
mida ordinaria era un huevo 6 
sardina, algunas legumbres, y 
otras veces unas puches; y cuan-
do sentía alguna necesidad, su re-
galo era "un poco de pan frito en 
aceite. No bebia jamás vino; no 
comía carne, sino con grave en-
fermedad; y esto había de ser con 
estrecha obediencia de sus confe-
sores; y entonces comía un poco 
de carne; porque más que esto la 
parecía gran exceso y regalo. Y 
así, purgándose un día en Sala-
manca, la trajeron para comer de 
una gallina; y aunque se lo roga-
ron mucho sus hijas, diciéadola, 
que más las edificaría comiendo 
de ella, que no con la abstinencia 
que hacia, no pudieron alcanzar 
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de ella que la comiese, más que 
un poco de carnero cocido. Guar-
dó estrechamente los ayunos de 
la orden, que son casi ocho meses 
del año: pero de esto no me ma-
ravillo; porque estaba tan absorta 
en Dios, que no había pena, ni 
trabajo alguno que así le hiciese 
perder los estribos, como el haber 
de esforzarse á comer alguna co-
sa: y lo que más admira, es, que 
estando acostada en la cama, car-
gada de dolores y enfermedades, 
la vieron muchas veces, en tiem-
po que la comunidad estaba en 
disciplina, levantarse secretamen-
te y hacer ella otro tanto en su 
celda. 
Tratábase de ordinario, no co-
mo monja, sino como ermitaña: 
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no como enferma sino como ro-
busta y sana: no como inocente y 
pura, que lo había sido su alma 
de toda culpa grave, como lo dijo 
el Sumo Pontífice que la canonizó 
en la bula de su canonización, y 
en las relaciones de la sagrada 
Rota, sino como si hubiera sido 
la mujer más profana y pecadora 
del mundo; y así, en ninguna cosa 
perdonaba el mal tratamiento de 
su cuerpo. Decía muchas veces la 
Santa, que daba Dios gran gloria 
en premio de la penitencia que 
acá se hace; y que aunque no la 
hiciéramos, sino por imitar á Je-
sucristo, que no tuvo hora de des-
canso en esta vida, no la había-
mos de dejar. 
Nacía este rigor tan raro de un 
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grande aborrecimiento que de si 
tenía, fundado en un vivo conoci-
miento de sus pecados y profun-
dísima humildad; porque estaba 
toda sumida en el abismo de su 
nada, y tan enterada de las mu-
chas ofensas que habia hecho á 
Dios, y del gran castigo que me-
recía, que por ella ninguna cosa 
se la ofrecía de trabajo ni de me-
nosprecio, por grande que fuese, 
que llegase á lo que ella sentía de 
sí; y así estaba tan baja y tan hon-
da, que por mucho que cavasen en 
ella con las injurias, oprobios y 
menosprecios, no podían llegar al 
profundo donde ella estaba sumi-
da, porque si la decían que era 
engañadora 6 mala mujer, ü otros 
testimonios semejantes que de es-
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tos no la faltaron muchos, aun-
que ella por la bondad de Dios 
echaba de ver que no tenía estas 
faltas, pero mirando sus pecados 
la parecía que virtualmente en ha-
ber ofendido á nuestro Señor ha-
bía cometido toda maldad y pe-
cado; y así hallaba á su parecer, 
en sí mucho más mal que el que 
la atribuían; y por esta razón que 
era la que hacía á la Santa tan 
humilde, la parecía que todos la 
tenían en cuanto mal podían ima-
ginar y decir de ella, y buscaba 
otras mil razones para disculpar-
los, y para dar á entender que era 
verdad todo cuanto de ella decían, 
y que tenían razón en cualquier 
mal tratamiento que la hacían. 
Las honras la eran un dolor y 
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carga intolerable; y por esta cau-
sa sentía en el alma escribir las 
mercedes y favores que el Señor 
la hacía, y mucho más cuando 
sospechaba se habían de saber: y 
así dice en el fin del libro de su 
vida, que sintió mucho más es-
cribir las mercedes que el Señor 
la hacía, que sus pecados. Y por 
no ser conocida ni tenida por bue-
na, pidió á nuestro Señor la quita-
se los arrobamientos públicos, y 
costóla hartas lágrimas y oracio-
nes el alcanzarlo; y cuando se 
comenzó á tener alguna noticia y 
estima de su virtud, trató con 
grandes veras de irse del monas-
terio de la Encarnación á otra 
casa de su órden, la más remota y 
apartada que hubiese, donde no 
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fuese conocida ni nadie se acor-
dase de ella; pero sus confesores 
no se lo consintieron, porque Dios 
la tenía guardada para grandes co-
sas. Llegó á tanto la pena, que 
la daba sospechar que se podían 
venir á entender las mercedes que 
el Señor la hacía, que escogería 
antes que la enterraran viva, como 
ella escribe en su vida por estas 
palabras: «Cuando pensaba que 
estas mercedes que el Señor me 
hace, se habían de venir á saber 
en público, era tan excesivo el 
tormento que me inquietaba mu-
cho el alma. Vino á términos, que 
considerándolo de mejor gana me 
parece me determinara á que me 
enterraran viva; y así cuando me 
comenzaron estos grandes reco-
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gimientos ó arrobamientos á no 
poder más resistirlos en público, 
quedaba ya después tan corrida 
que no quisiera parecer en donde 
nadie me viera. Estando una vez 
muy fatigada de esto me dijo el 
Señor, que ¿qué temía? que en 
esto no podía haber sino dos co-
sas, 6 que murmurasen de mí 6 
que alabasen & E l : dando á enten-
der que los que lo creían lo ala— 
.barían, y los que no, era conde-
narme sin culpa; y que ambas co-
sas era ganancia para mí, que no 
me fatigase. Mucho me sosegó 
esto y me consuela cuando se me 
acuerda. Vino á términos la ten-
tación que me quería ir de este 
lugar y morar en otro monasterio 
muy más encerrado que el en que 
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yo de presente estaba, que había 
oido decir muchos extremos de él. 
E r a también de mi orden y muy 
lejos, que esto es lo que á mi me 
consolara, estar donde no me co-
nocieran, y nunca me dejó mi 
confesor.» 
Llegó á tener tanto gusto en el 
propio desprecio, que decía no ha-
bía para ella música más concer-
tada y agradable como cuando la 
decían sus faltas, porque no solo 
quería ser humilde sino también 
humillada de todos. 
Cuando estaba en el coro, si se 
le ofrecía alguna duda en el reza-
do por muy pequeña que fuese, y 
á veces aunque parecía que la sa-
bía, allí la preguntaba á las novi-
cias y á las niñas del monasterio 
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para más humillarse. Y porque le 
parecía qus todas las demás apro-
vechaban en el servicio de Dios y 
ella quedaba muy atrás y que no 
merecía servir aquellas religio-
sas; en saliendo del coro iba se-
cretamente á cogerlas los man-
tos que allí dejaban. Fué siempre 
con esta determinación de no ex-
cusarse por culpada que fuese. 
Gustaba de los oficios más humil-
des hallando en ellos á Dios. De 
la cocina hacía oratorio, y allí 
era para ella el Sancta Sanctorum 
donde ofrecía sacrificios de ala-
banzas á su esposo, donde ella 
trataba y conversaba con él, y él 
la visitaba y regalaba dulcemen-
te, no extrañándose del lugar ni 
del oficio; y así entrando las reli-
79 
giosas á deshora á la cocina, ha -
llaban á la Santa con la sartén en 
la mano puesta sobre el fuego y el 
corazón abrasado en el de Dios, 
toda elevada y fuera de sí, con 
un rostro muy hermoso y res-
plandeciente, y la sartén tan fuer-
temente apretada que no se la 
podían sacar de la mano. 
E n estos y en otros oficios ba-
jos y humildes, que era barrer y 
fregar, se ocupaba muchas veces, 
y siempre se inclinaba á lo que 
más decía con su condición y vir-
tud de humildad que era á lo más 
vil y bajo: y si otras barrían la 
casa, el claustro, las oficinas y 
celdas, ella escogía barrer y l im-
piar las inmundicias del corral, y 
otros lugares semejantes, y allí 
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sentia grandísima fragancia de 
suavísimos olores. Acaecíala mu-
chas veces levantarse antes que 
las demás á coger la basura del 
convento, y cuando se ofrecía ha-
cer alguna obra, la primera que 
tomaba la espuerta y la escoba 
era la Santa, y sacando esfuerzo 
de su espíritu vencía la flaqueza 
del cuerpo y de sus enfermedades 
y lo que era más de su condición 
natural. Y cuando por las ocasio-
nes graves de los negocios, ó la 
demasiada flaqueza del cuerpo no 
la permitían hacer lo que las otras; 
porque no se la pasase día sin dar 
algún ejemplo de humildad cuan-
do para otra cosa no estaba, to-
maba el candil para alumbrar á 
las religiosas, cuando salían del 
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coro ó entrabas á otros lugares 
comunes que suele ser oficio de 
las más nuevas en años y religión. 
Si veía alguna religiosa que pade-
ciese alguna enfermedad asquero-
sa , ejercitando juntamente la 
mortificación y humildad se llega-
ba á ella, y la regalaba y besaba 
las manos y comía de lo que ella 
estaba comiendo, y hacía otras 
demostraciones de su grande amor 
siendo naturalmente muy limpia 
y teniendo estómago y condición 
natural muy contraria á estas en-
fermedades. 
Fué entre todos singularísimo 
el ejemplo que dio esta bienaven-
turada Santa de su humildad, s a -
liendo una vez al refectorio de-
Jante de toda la comunidad, ar-
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rastrando por el suelo con piés y 
manos, como suele andar una bes-
tia, con un serón de piedras enci-
ma de sus espaldas, con una soga 
en la garganta, y una hermana 
que la llevaba del diestro, dicien-
do públicamente sus faltas; signi-
ficando con esta figura y espec-
táculo de humildad, su deseo de 
ser tenida por bestia, y la estima 
y reputación que de sí tenía. Otra 
vez salió cargada con unas agua-
deras llenas de paja diciendo tam-
bién sus culpas con grande h u -
mildad, y con grande sentimiento 
y lágrimas de las que las oían. So-
lía también salir en medio del 
refectorio á decir sus culpas, y 
pedía perdón á la priora y á las 
monjas de las faltas que en aquel 
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día había hecho, como si fuera la 
menor de todas ellas; y algunos 
días comía en el suelo , estando 
las demás sentadas á la mesa, 
dando con esto ejemplo á sus 
monjas, y muestras claras de su 
grande humildad. 
A estos actos heroicos de virtud 
añadiré otro no ménos levantado; 
y fué que como la Santa era tan 
humilde, le parecía había comen-
zado á ser religiosa, y queriendo 
que las demás compañeras suyas 
entendiesen esto, estando en T o -
ledo, pidió á su prelado, que en-
tonces era el padre Fr . Jerónimo 
de la Madre de Dios, que le quita-
se el hábito, y la dejase andar sin 
él algunos dias como si fuera se-
glar y pretendiese el hábito, y que 
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se lo diese, después cuando á él lo 
pareciese. E l prelado, viendo la 
devoción y humildad con que le 
pedía, condescendió con su peti-
ción, y haciéndola quitar el hábito 
que ella traía, la dejó por dos ó 
tres días de esta manera; y enton-
ces andaba la Santa tan humilde 
como contenta. Después, al cabo 
de tres dias vino el prelado á dar-
le el hábito, y ella lo recibió con 
las mismas bendiciones y cere-
monias, como si aquel mismo día 
tomara el hábito para novicia. 
Estaba con tanto espíritu, mien-
tras se decían las oraciones, que 
se quedó arrobada en presencia de 
todas: y otro día recibió el velo 
con otro grande arrobamiento, 
quedando con una extraña hermor 
Süra en el rostro, con que mostra» 
ba claramente la que tenía en el 
alma, y cuan de veras sentía lo 
que en lo exterior mostraba. 
¿Qué diré del encendido amor 
de Dios que tenía Santa Teresa, 
sino que parecía igual á aquel en 
que los serafines se abrasan el 
que Dios puso en esta Santa vir-
gen, que según las muestras y fine-
zas que en esta vida dió de él, no 
hallo en la tierra con qué compa-
rarlo? Porque á la manera que los 
serafines son todos una llama y un 
fuego vivo continuo encendido y 
penetrativo, así el amor de esta 
Santa fué para con Dios en perse-
verancia continuo, en fervor ar-
dentísimo y en la fuerza muy pe-
netrante: que estas son las propie-
dades altísimas que San Dionisio 
Areopagita pone en el amor de los 
serafines. Andaba siempre tan en-
cendida en amor, que hecho su co-
razón una brasa, de continuo des-
pedía de sí fuego y encendimien-
to de amor, y toda andaba embe-
bida y empapada, si así se sufre 
decir, en Dios. Aquí tenía siem-
pre sus deseos: allí eran de conti-
nuo sus pensamientos; y allí vi-
vía: estas eran sus ansias; esta 
era su comida, su sueño, sú trato 
y conversación; porque ardía de 
continuo en su corazón tan gran-
de afición que la sacaba fuera de 
sí, y la robaba el pecho, el amor 
y el deseo, y de tal manera la 
transformaba en Dios, que andaba 
como si estuviera en otra región, 
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y las cosas de esta no la tocaran, 
que no parece que estaba su alma 
donde tenia su cuerpo. 
Los negocios y embarazos que 
se le ofrecían, y lo que más es el 
comer y beber, y todas las demás 
cosas que la ocupaban y quitaban 
de estarse absorta en Dios gozan-
do de su sabrosa conversación, le 
era muy penoso. Y como el que 
está inflamado con alguna calen-
tura aborrece y abomina cual-
quiera mantenimiento que le ofre-
cen por más gustoso que sea, por 
razón del fuego y mal que le abra-
sa; así ella, por estar tan encen-
dida con el fuego del espíritu ce-
lestial, no arrastraba cosa de la 
tierra, ni le daba gusto nada de 
ella. Y á la manera que el fuego 
embiste con su calor al agua, y 
la hace perder su frialdad y s u -
bir arriba con grande ímpetu y 
calor; así hería el fuego divino 
con tanta violencia al corazón de 
esta Santa, que causaba en ella 
unos ímpetus de Dios y deseos de 
verle tan excesivos, que la hacían 
salir el alma de los sentidos, y á 
veces la ponían en ocasión de sa-
lir también del cuerpo. Eran es-
tos ímpetus y deseos de ver á 
Dios, y la pena de carecer de él 
tan grande, que como ella con-
fiesa , le enajenaba de sentido; 
porque era una manera de arro-
bamiento penal, que casi le quita-
ba todos los pulsos, y la ponía tan 
en las puertas de la muerte, que 
como ella decía, creía que estas 
ansias de Dios le habían de qui-
tar la vida. Moría, porque vivía: 
y no podía valerse con la vida, y 
k su parecer hacía mucho en s u -
frirla; y así venía á tener en el 
mayor deseo la muerte y en la 
mayor paciencia la vida. No po-
día sino pedir á Dios la muerte, 
porque no hallaba remedio en la 
vida. 
Creció tanto el amor y vino k 
ser el fuego tan penetrante, que 
llegó á hacer su alma tan una 
con Dios, como lo son dos luces 
que entran en un aposento por di' 
ferentes ventanas, ó como dos 
aguas que, estando antes dividi-
das, se vienen á juntar en una; 
que son dos ejemplos de que ella 
usa en sus libros: no porque se 
viene á hacer una sustancia con 
Dios, sino un amor y un espíritu. 
Tenia una invencible resolución 
de no dejar de hacer cosa alguna 
que entendiese era más perfección 
y servicio de Dios, aunque fuese á 
costa de su descanso, de su sangre 
y de su vida, de suerte que tenia 
por regla, no como quiera la vo-
luntad y gloria de Dios, sino aque-
llo que entendía que era mayor 
gloria y honra suya. E n esto qui-
so hacer de su virtud necesidad; y 
para darle toda la perfección á 
este modo de obrar tan divino y 
propio á los ángeles que moran en 
el cielo, lo confirmó con voto. Pues 
el amor que con tanto pudo, sin 
duda tiene gran fuerza, y es gran-
dísimo el fuego que á tan grandes 
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cosas se extiende, y que tanta leña 
consume y abrasa; porque aunque 
parece este voto una simple pro-
mesa, es una determinación que 
abraza en si todo lo más alto y 
apurado de la perfección cristia-
na, que no es una sola cosa, ó po-
cas cosas, ó fáciles para ser he-
chas, sino una muchedumbre de 
dificultades sin número; porque 
trae consigo una obligación á h a -
cer siempre lo que Dios manda en 
su ley, lo que su orden dispone en 
su regla y constituciones, y á 
cumplir todo lo que la razón dic-
ta, lo que la justicia manda y la 
fortaleza pide , y la templanza y 
prudencia y todas las demás vir-
tudes establecen y ordenan: y para 
decirlo todo en una palabra, es 
negar todos sus propios gustos, 
por gustar solamente de lo que 
Dios gusta y quiere. Todo esto es 
lo que prometió en este voto, y 
salió valerosamente con el cum-
plimiento de él, ayudada del amor 
que tenia á Jesucristo, en quien, 
como decía San Pablo, todo le 
era posible y hacedero. 
L a caridad que tenía la Santa 
con los prójimos, era cortada al 
molde de la caridad tan abundan-
te y encendida que tenia de Dios. 
Este amor y deseo de la salud de 
las almas, la hizo ponerse en tan-
tos trabajos y andar casi diez y 
seis años cargada de dolores y en-
fermedades, peregrinando por to-
da España con fríos, con aguas, 
con calores grandes, para fundar 
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monasterios, en que recogidas 
muchas de ellas, como en otra 
arca de Noé, fuesen salvas de los 
peligros del mundo. Y aunque de-
seaba mucho que todas sirviesen 
á Dios, cuando veía alguna perso-
na de gran talento, ibase á nues-
tro Señor con unas ansias que no 
se podía valer, y con gran fervor 
le decía: «Señor, mirad que este es 
bueno para nuestro amigo,» pare-
ciéndole que una persona tal, sien-
do perfecta, haría más provecho 
que muchas ordinarias. 
Tenía un gran cuidado de la sa-
lud y conversión de los pecado-
res; y lo que más pena le daba, 
era la caída de los buenos. E l 
multiplicarse las herejías y nece-
sidades de la Iglesia, era una sao-
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ta que siempre traía atravesada 
en el corazón, y un despertador 
continuo de sus lágrimas, y unas 
espuelas para hacer grandes peni-
tencias. Así hizo en orden al re-
medio de estos daños, y para sa-
tisfacción de sus deseos, todo lo 
que pudo hacer según su estado y 
su condición. Rasgábasele el co-
razón á la Santa de ver la tiranía 
con que el demonio trataba y te-
nía oprimidas las almas de los he 
rejes y de otros pecadores, cria-
das para el cielo y redimidas con 
la sangre del mismo Dios, sin ha-
llar medio para su desengaño. Las 
noches casi las pasaba en vela, 
orando, gimiendo, suspirando y 
suplicando á Dios le hiciese mer-
ped de alumbrar aquellas almas 
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que tan lastimosamente estaban 
engañadas. Mil vidas diera por 
remediar una alma, y de cual-
quier gozo aunque fuese muy es-
piritual, se privara de muy buena 
gana por el aprovechamiento del 
prójimo. 
E l fruto que hizo en las almas, 
y conversiones admirables que 
por las oraciones y medio de San-
ta Teresa se hicieron, pide una 
larga historia porque fueron m u -
chas y por toda su vida; porque 
por toda ella la abrasó el celo de 
la casa y honra de Dios. Los tra-
bajos que pasó por sus prójimos 
fueron muchos; pero muy pocos 
le parecían á su excesiva caridad, 
deseando padecer más y más por 
Jesucristo nuestro Redentor, y sus 
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redimidos. Este era su continuo 
pensamiento, este su deseo, este 
el único consuelo que tenia en es-
ta vida, y con que acallaba y en-
tretenía los grandes ímpetus y 
deseos que tenía de morirse por 
ver á Dios. 
E l padecer le hacía agradable 
vida tan enojosa, y breve peregri-
nación tan larga y prolija, y segu-
ra navegación tan peligrosa. Por 
esto, como otro San Pablo, sufría 
y deseaba el privarse del tiempo 
que la vida la durase de la clara 
visión y abrazos dulces de su Es -
poso Jesucristo; y como no vivía 
sino para padecer, asi solo esto la 
daba contento y satisfacción á su 
alma: y solía decir que para n a -
da era buena esta vida sino para 
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padecer: para nada era corta y 
breve sino para trabajar. Por esto 
nunca cesaba de pedir á Dios le 
diese trabajos, ni se cansaba de 
padecerlos. No sólo no le cansa-
ban las tribulaciones y trabajos, 
sino antes le eran particular ali-
vio y regalo, y lo que otros tie-
nen por pena ó castigo, lo tenia 
ella por deleite y premio de sus 
trabajos; como se echó bien de ver 
en lo que ahora diré. 
Estando la Santa madre en 
Avila en los años postreros de su 
edad, ofreciósele uno de los ma-
yores trabajos que en su vida ha-
bla pasado; y dijo entonces de-
lante de una gran amiga suya 
con gran consuelo y ternura. Con 
este trabajo, Señor, me pagáis 
7 
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todos los que me habéis dado en 
mi vida. Con estas palabras dijo 
más de lo que yo aquí sabré de-
clarar; porque no sólo dice en 
ellas el gusto grande que tenía en 
el padecer, sino que tenía puesta 
en esto la felicidad de la vida pre-
sente, como si Dios no la hubiera 
criado sino para trabajos, tenien-
do por corona y premio el pade-
cer; porque estaba ya su alma tan 
transformada y connaturalizada en 
estos deseos, que solía decir que 
el padecer no tenía necesidad de 
otro fin sino padecer; significando 
la estima que tenia de los trabajos 
y el deleite que hallaba en ellos. 
Tenía muy frecuentemente en la 
boca y coraron estas palabras: 
Señor ó morir ó padecer. ¡Gran 
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indicio del sumo amor que á Dios 
tenía; pues estimaba más los tra-
bajos pasados por su amor que la 
misma vida! Había pedido á Dios 
que nunca le faltasen dolores que 
atormentasen y afligiesen su cuer-
po: y cumplióla el Señor estos de-
seos; porque ni la faltaron estos 
mientras vivió, ni jamás las que 
la trataron la vieron con salud; y 
si algún tiempo se le aliviaban 
sus trabajos y enfermedades, era 
cuando se le ofrecía alguna fun-
dación. Por entonces suspendía 
Dios nuestro Señor el padecer 
para más padecer: y si acaso se 
veía apretada del algún dolor, di-
simulaba todo lo que podía para 
que las hermanas no lo echasen 
de ver y le quisiesen impodir tan 
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buenas ocasiones y tan agradables 
para ella, cuanto llenas de dificul-
tades y trabajos. 
No solo quiso probar el Señor 
á su sierva en estos trabajos y do-
lores causados de sus enfermeda-
des, sino que para mayor premio 
y corona de su paciencia, dio l i -
cencia al demonio para que la 
atormentase en su cuerpo y em-
please su malicia y fuerzas para 
vencer á la Santa, estando E l á la 
mira de todo, como en otro tiem-
po hizo con el Santo Job. Y como 
de ordinario por medio de la ora-
ción é intercesión de la Santa, sa-
caba Dios á alguna alma de peca-
do, y por el consiguiente de la 
servidumbre del demonio, luego 
se vengaba de la Santa madre y la 
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atormentaba cruelmente. Entre 
otras una vez, la apretó con ían 
terribles dolores y tanto desaso-
siego interior y exterior, que la 
hacía estar dando grandes golpes 
con todo el cuerpo, brazos y c a -
beza, que parecía se quería des-
hacer y despedazar; pero ella en-
tre tanto estaba pidiendo á nues-
tro Señor paciencia, y ofreciéndo-
se como solía, á padecer y su-
frir, si fuera voluntad suya, aquel 
trabajo y fatiga hasta el día del 
juicio, ó hasta cuando fuese áu 
santísima voluntad. Después de 
haber padecido por espacio de cin-
co horas, echó de ver al malhe-
chor y causador de su daño; por-
que vi6 cabe si un negrillo muy 
feo mostrando gran regaño, por-
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que donde pretendió ganar había 
salido con pérdida. L a bienaven-
turada Santa con gran serenidad 
de ánimo, echando un poco de 
agua bendita hacia donde estaba, 
le lanzó de allí. 
Otra vez el demonio con furor 
y rabia infernal tomó una hacha 
de cera y le dió con ella tan gran-
des golpes, que la dejó medio 
muerta y muy desfigurada en el 
rostro; y tuvo con él otras muchas 
refriegas, que en ellas le apretaba 
y afligía con trabajos exteriores de 
visiones, amenazas, golpes y otros 
tormentos: y así la oyeron decir 
algunas veces que el demonio la 
afligía mucho con trabajos exte-
riores; pero ella triunfaba de él 
con humildad y paciencia. 
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Sufrió también de los hombres 
muchos malos tratamientos é in-
jurias, con grande paz y gozo de 
su espíritu. E n la fundación de 
Burgos, porque nunca le faltasen 
trabajos que padecer, estando en 
una iglesia el jueves santo, que-
riendo pasar unos hombres por 
donde ella estaba, como la Santa 
no lo advirtiese, y por esto no se 
levantase tan presto para darles 
lugar, pensando que no hacía caso 
de ellos ni les quería dar paso, 
viendo el manto humilde y des-
echado que traía, pensaron que de 
bía ser alguna mujercilla de con-
dición semejante al vestido, dié-
ronla de coces para echarla á la 
otra parte, y con ellas la derriba-
ron en el suelo. Cuando su compa-
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ñera Ana de San Bartolomé acu-
dió para ayudarla á levantar, ha-
llóla con mucha risa y contento 
de lo que había pasado. 
Con el mismo contento y ale-
gría sufrió unos chapinazos que le 
dió una mujer, estando en la fun-
dación de Toledo, oyendo misa 
en la iglesia de San Clemente. 
Estando en Sevilla, la levantó un 
sacerdote grandes testimonios, y 
andaba el negocio de manera que 
casi todo lo más principal de Se-
villa estaba con grandes preñeces 
esperando que cada día habían de 
llevar á las pobres monjas á la In-
quisición. Viniendo un día el Pa-
dre Fr . Jerónimo de la Madre de 
Dios, que ya estaba en Sevilla, á 
visitar á la Santa madre, vió en la 
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calle muchos caballos y muías: y 
sabiendo que eran de los señores 
inquisidores y ministros, que es-
taban en el monasterio para ave-
riguar la verdad de este caso, y el 
clérigo á una esquina esperando 
cuando las hablan de llevar pre-
sas, dióle gran miedo y turbación; 
y llegando á hablar con la Santa, 
hallóla muy alegre y contenta, 
esperando si por ventura se le 
ofreciera alguna afrenta que pade-
cer; que de cualquier trabajo é in-
famia, como ella no tuviese culpa, 
gustaba como si fuera la cosa más 
dulce y sabrosa del mundo: pero 
viendo tan turbado y afligido al 
padre, dijole que no tuviese pena: 
que Dios quería mucho la honra 
de sus siervas, y no consentiría 
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en ella tal mancha ni afrenta; que 
ya Dios nuestro Señor la había 
dicho en la oración que no temie-
se, que todo seria nada, y que los 
que pretendian oscurecer la ver-
dad no saldrían con su intento: y 
asi fué, porque aclararon los se-
ñores inquisidores la verdad y 
dieron muy grande reprensión al 
clérigo: y para certificarse más 
del espíritu y manera de proce-
der en la oración de la Santa, 
acudieron al Padre Rodrigo Alva-
rez, varón muy espiritual de la 
Compañía de Jesús, á quien la 
Santa madre dio una relación por 
escrito de su vida; y él la aprobó 
y mostró á los inquisidores: y con 
esto cesó el alboroto, y por este 
medio vino á ser más conocida y 
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estimada la virtud y santidad de , 
la Santa y sus monjas. 
Conforme al excesivo amor que 
tenía á Dios Santa Teresa, la s u -
blimó el mismo Señor á un tan 
alto modo de oración, que más 
parecía de ángel que habitaba en 
los cielos, que de persona que vi-
vía en este destierro y valle de 
miserias, y nadie la pudiera dar 
á entender sino ella misma, en 
aquellos libros admirables que es-
cribió para enseñanza de muchos 
y admiración de todos, escogién-
dola Dios para doctora y maestra 
de oración y espíritu. Fueron 
grandes y muy frecuentes los arro-
bamientos y visiones, hablas inte-
riores y revelaciones, sabiduría 
infusa, don de profecía, y otros 
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grandes favores que la Divina Ma-
jestad comunicó á esta Santa 
virgen. 
Muchas veces fué vista levan-
tada de la tierra y toda absorta en 
Dios, y que el rostro tenia lleno 
de resplandores, como otro Moi-
sés, que alumbraban los aposen-
tos oscuros. Los que la comulga-
ban la solían ver con el rostro 
todo resplandeciente. Con los 
mismos resplandores la vieron 
muchos cuando escribía los libros 
admirables que compuso. 
Otra vez, estando en capítulo 
con sus monjas, echaba tantos ra-
yos de sí que ilustraba todo el ca-
pitulo. A los principios, andando 
con grande temor de ser engaña-
da, le aparecieron los bienaven-
xog 
turados apóstoles San Pedro y 
San Pablo en el mismo día, y le 
prometieron no sería engañada 
del demonio: ello se cumplió asi, 
pues con haber tenido tantas co-
sas de Dios y tan extraordinarias, 
jamás el demonio la pudo en-
gañar. 
Supo la muerte de aquel admi-
rable varón y gran siervo de 
Dios, San Pedro de Alcántara, un 
año antes que sucediese. Revelóle 
nuestro Señor algunas veces que 
había de morir de repente Doña 
María de Cepeda, su hermana: 
díjolo á su confesor, y con su l i -
cencia fué á una aldea donde esta-
ba su hermana, y sin decirle nada 
de lo que había visto, la comenzó 
á disponer para que se confesase á 
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menudo y se aparejase para cuan-
do el Señor la llamase. Murió al 
cabo de cuatro años de repente, y 
dentro de pocos dias la vio salir 
del purgatorio. 
Más de veinte años antes que 
sucediese en Portugal la muerte 
del Rey D. Sebastian y de tanta 
nobleza de aquel reino, como mu-
rió en Africa, vió la Santa un án-
gel con una espada muy sangrien-
ta sobre el mismo reino de Portu-
gal; dándole á entender la mucha 
sangre que de él se derramaría: y 
al cabo de estos años, estando ella 
afligiéndose delante de nuestro 
Señor de tan grande pérdida de 
un Rey y de tanta gente, le dijo 
nuestro Señor: «Si yo los hallé 
dispuestos para traerlos á mí, ide 
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qué te fatigas tü?» Vió también 
el mismo ángel con la espada des-
nuda y sangrienta sobre el reino 
de F'rancia, y dióle el Señor á en-
tender la ira que entonces tenía 
con aquel reino, y profetizó las 
herejías que se habían de le-
vantar. 
Vió de algunas religiones gran-
des proezas que han de hacer en 
tiempos venideros en servicio de 
la Iglesia, como ella largamente 
escribe en el cap. 38 de su vida. 
Revelóle nuestro Señor; que vería 
muy adelante en sus días la órden 
de la Virgen, que ella había refor-
mado por estas palabras: «Esfuér-
zate, pues ves lo que te ayudo: he 
querido que ganes tú esta corona: 
en tus días verás muy adelante la 
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orden de la Virgen. Esto entendí 
del Señor mediado Febrero, año 
de 1571.» Consolóse mucho la 
Santa madre: lo uno con esta co-
rona que el Señor la ofrecía; y lo 
otro con ver que el Sumo Pont í -
fice del cielo, Cristo nuestro Re-
dentor, confirmaba con estas pa-
labras el título que sus vicarios 
en la tierra habían declarado con 
la autoridad apostólica en favor de 
su religión, contra muchos émulos 
que á los principios que esta órden 
vino á Europa, envidiosos de tan 
glorioso renombre, procuraban 
contradecir el titulo tan ilustre 
que tiene desde el tiempo de la 
primitiva Iglesia, de religión de 
la Virgen María del Monte C a r -
melo. 
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Vio cumplida la Santa madre 
Teresa en sus dias esta profecía; 
pues antes que muriese dejó au-
mentada su religión en gran nú-
mero de monasterios y sugetos; 
y, lo que es más de estimar, en 
grados de perfección: y para ma-
yor consuelo suyo le mostró Nues-
tro Señor, no solamente lo que 
había de ser de esta nueva planta 
en su vida, sino también el creci-
miento que tendría después de 
muerta, y el fruto grande que ha-
ría en los tiempos venideros en 
la Iglesia, como ella escribe en 
su vida por estas palabras: 
«Estando otra vez rezando cerca 
del Santísimo Sacramento, apa-
recióseme un Santo cuya órden 
ha estado algo caida: tenia en las 
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manos un libro grande: abrióle, 
y díjome que leyese unas letras 
que eran grandes y muy legibles, 
y decían así: E n los tiempos ad-
venideros florecerá esta orden, y 
habrá muchos mártires. Otra vez 
estando en maitines en el coro, 
se me representaron y pusieron 
delante seis ó siete, me parece se-
rían de esta misma orden, con es-
padas en las manos: pienso que se 
da en esto á entender han de de-
fender la fe; porque otra vez es-
tando en oración se arrebató el 
espíritu: parecióme estar en un 
gran campo donde se combatían 
muchos; y estos de esta orden pe-
leaban con gran fervor: tenían los 
rostros hermosos y muy encendi-
dos, y echaban muchos en el suelo 
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vencidos, otros mataban: parecía-
me esta gran batalla contra los 
herejes.» 
Calló la Santa madre el nombre 
de su religión por algunos hones-
tos fines; pero es cierto como se 
supo de la misma Santa Teresa, 
que hablaba de la nueva reforma 
que ella fundó. A más de esta pro-
fecía de su religión, la dijo otra 
vez Nuestro Señor, no se desharía 
la nueva reforma de los descalzos 
que entonces estaban muy perse-
guidos, sino que antes irían cre-
ciendo. 
Estando en la fundación de Se-
govia, le reveló Nuestro Señor 
por medio de San Alberto, Santo 
de su órden, la separación de los 
descalzos y de los padres calzados. 
I i 6 
Cuatro años antes que se acabasen 
las persecuciones y trabajos que 
los religiosos descalzos padecían, 
que fueron grandísimos, vio un 
mar muy grande y muy alterado 
de persecuciones, y con esta vi-
sión le dio el Señor á entender 
que como los egipcios se habían 
hundido en el mar, cuando iban 
persiguiendo los hijos de Israel, 
y el pueblo de Dios pasó libre, así 
su orden quedaría libre, y los que 
la perseguían ahogados y venci-
dos. 
Tuvo también revelación de la 
religión de la Compañía de Jesús, 
y lo dejó escrito de su propia ma-
no en el libro que se guarda en 
San Lorenzo del Escorial, donde 
dice: «De los de la orden de este 
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Padre, que es la Compañía de Je-
sús, y de toda la orden junta he 
visto grandes cosas: vílos en el 
cielo con banderas blancas en las 
manos algunas veces, y como d i -
go, otras cosas de grande admira-
ción; y asi tengo esta orden en 
gran veneración, porque los he 
tratado mucho, y veo conforme 
su vida con lo que el Señor me ha 
dado de ellos á entender.» Y es-
tando ella maravillada y contenta 
por la mucha devoción que tenía 
á esta religión, la dijo Nuestro 
Señor Jesucristo: «Pues si tü su-
pieses cuánto han de ayudar estos 
á la Iglesia en los tiempos veni-
deros.» Esta visión dice ella que 
vió algunas veces; y aunque en la 
Vida que se imprimió no se decía-
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ra el nombre de la religión, está 
declarado en el libro que ella es-
cribió, y en los demás que andan 
de mano. Las palabras que la dijo 
Nuestro Señor, puso después más 
adelante en el capítulo 40, sin el 
nombre de la religión; pero es 
cosa ciertisima y sabida de su bo-
ca, todo lo que se ha dicho, como 
lo testifica el Padre doctor Fran-
cisco de Rivera. 
E n otra parte dice: «Estando 
en un colegio de la Compañía de 
Jesús, y estando comulgando los 
hermanos de aquella casa, vi un 
palio muy rico sobre sus cabezas: 
esto vi dos veces; cuando otras 
personas comulgaban, no lo veía.• 
De la misma religión de la Com-
pañía de Jesús, advierten algunos 
escritores de su vida que habla la 
Santa, cuando dice en el capí-
tulo 40 de su Vida: «Estando una 
vez en oración con mucho recogi-
miento, suavidad y quietud, pa-
recíame estar rodeada de ángeles 
y muy cerca de Dios; comencé á 
suplicar á Su Majestad por la 
Iglesia; dióseme á entender el 
gran provecho que ha de hacer 
una orden en los tiempos postre-
ros, y la fortaleza con que los de 
ella han de sustentar la fe.» 
Conoció también por revela-
ción que su confesor, aquel divino 
varón, el Padre Baltasar Alvarez, 
de la Compañía de Jesús, se ha-
bía de salvar, y la mostró Dios 
Nuestro Señor un eminente lugar 
que había de tener en «1 cielo; y 
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añadió que aquel Padre había l le-
gado en la tierra á tan alto grado 
de perfección, que no vivía en 
aquel tiempo quien le tuviese tan 
alto, y que según aquel grado de 
perfección se le habían de dar los 
grados de gloria en el cielo, y 
que él excedía en perfección á to-
dos los que había entonces vivos 
en el mundo. Supo también la 
muerte de cuarenta padres y her-
manos de la Compañía de Jesús 
que iban al Brasil, y los mataron 
los herejes. Iba entre ellos un 
devoto de la Santa Madre; y luego 
que los mataron, dijo al Padre 
Baltasar Alvarez, su confesor, 
que los había visto con coronas de 
mártires en el cielo. Después vino 
& España la nueva del martirio y 
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dichosa suerte de estos religiosos. 
Del Padre Maestro fray Pedro 
Ibañez, religioso de la orden de 
Santo Domingo, y confesor que 
había sido mucho tiempo de la 
Santa Madre, con haber muerto 
treinta y cinco leguas de donde la 
Santa estaba, le reveló Dios luego 
su muerte, y cómo había ido al 
cielo sin pasar por el purgatorio. 
Tuvo Santa Teresa singular de-
voción con el Santísimo Sacra-
mento; la cual se la pagaba bien 
nuestro Señor en darle de ordi-
nario al tiempo de la comunión 
grandes raptos, y en ellos luz de 
muchas verdades, revelaciones de 
grandes misterios y visiones muy 
subidas; porque de ordinario es-
peraba el Señor este tiempo para 
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hacerla estas mercedes. Vio mu-
chas veces en la hostia consagra-
da al mismo Cristo, unas resuci-
tado, otras puesto en la cruz, y 
otras coronado de espinas y de 
otras maneras: pero siempre con 
tan grande majestad, que le causa-
ba temor y reverencia. Hacia este 
Sacramento grandes efectos en su 
alma; porque á la manera que sa-
liendo el sol huyen las tinieblas y 
se deshacen los nublados; así, en 
llegando á comulgar cesaban las 
tentaciones y aflicciones, oscuri-
dades y aprietos que en el espíri-
tu padecía. Entonces no parecía 
que le quedaba de mujer sino soia 
la figura de haberlo sido, porque 
el alma, las potencias, les deseos 
y afectos, y todo lo que en ella 
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había, parece se le arrancaban 
para unirse y transformarse en 
Dios, con que quedaba toda ena-
jenada y absorta. Este era el 
tiempo cuando el cuerpo también 
en compañía del alma se levanta-
ba de la tierra, y parece quería él 
también salir de este mundo. Con 
llegar á comulgar con un color 
de tierra en el rostro, como quien 
estaba tan enferma y era tan pe-
nitente; luego que recibía el San-
tísimo Sacramento, comosi le em-
bistieran con algún rayo grande 
de fuego y de luz, y ella fuera de 
cristal, se le ponía el rostro her-
mosísimo, de color rosado que 
parecía transparente , y quedaba 
con una gravedad y majestad tan 
grande, que mostraba bien el 
huésped que tenia consigo. Que-
daba con este bocado del cielo, no 
sólo el alma , sino también el 
cuerpo bueno de sus enferme-
dades. 
Comulgando un día de Ramos, 
cuando tomó en la boca el Sant í -
simo Sacramento, antes que lo 
pasase, quedó con gran suspen-
sión; de la cual como volviese al 
cabo de un rato, le pareció verda-
deramente tenía toda la boca lle-
na de sangre, y asimismo que to-
do su rostro y toda ella estaba 
bañada en la misma sangre, y tan 
caliente, como si entonces se aca-
bara de derramar. Era excesiva la 
suavidad que con este baño sen-
tía, y dijole el Señor: «Hija, yo 
quiero que mi sangre te aprove-
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che; y no hayas miedo que te falte 
mi misericordia. Yo la derramé 
con muchos dolores; y tú la gozas 
con grande deleite como ves.» 
Otro día, estando en Sevilla, aca-
bando de comulgar, sintió por una 
manera de visión delicada, que su 
alma se hacia una misma cosa con 
el cuerpo del Señor, á quien tam-
bién vió entonces, y quedó de esta 
visión con grandes efectos en su 
alma y grande aprovechamiento 
en el amor y en las demás virtu-
des. Estando la Santa en la capi-
lla de Santo Domingo del con-
vento de Santa Cruz de Segovia, 
donde el Santo estuvo, vió al San-
to que la estaba acompañando á 
su lado, y después al tiempo de la 
comunión vió á Cristo nuestro 
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Señor á su mano derecha y á San-
to Domingo á la izquierda, como 
antes; y volviéndose la Santa á 
hacer reverencia á nuestro Señor, 
le dijo: «Huélgate con mi amigo;» 
y con esto desapareció, quedando 
en su compañía Santo Domingo. 
Acabada la misa la dijo su confe-
sor que si quería gozar de aquella 
compañía, se fuese á tener ora-
ción á la capillita más pequeña, 
donde estaba un Santo Domingo 
de bulto. Hízolo asi la Santa Ma-
dre, y después de haber estado allí 
postrada un cuarto de hora, se le-
vantó, y dijo á su confesor cómo 
Santo Domingo habia estado gran-
de rato con ella, y que le dijo: 
«Gran gozo ha sido para mí que 
tú hayas venido á esta capilla, y 
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tú no has perdido nada:» y luego 
le comunicó los grandes trabajos 
que en su vida pasó allí con los 
demonios, y las mercedes que de 
Dios había allí recibido en la ora-
ción. Y preguntándole la Santa 
por qué se le aparecía siempre á 
la mano izquierda, respondió: 
«Porque la mano derecha es de mi 
Señor.» 
Infundió también Dios á Santa 
Teresa una sabiduría divina casi 
de repente; porque como ella an-
tes fuese muy ruda é inhábil, no 
sólo para decir las cosas espiri-
tuales, sino también para enten-
derlas; en brevísimo tiempo le dió 
el Señor tan gran luz y tanta in-
teligencia de las cosas sobrenatu-
rales y divinas, cual grandes teó-
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logos con muchos años de estudio 
no pudieran alcanzar. Espantába-
se la Santa Madre de esta mudan-
za, y admirábanse también sus con-
fesores, como los que entonces no 
descubrían los fines que Dios en 
esto tenia; porque como la habia 
escogido para maestra y doctora 
de espíritu, no era mucho se mos-
trase tan liberal y magnífico, no 
solamente en darle en tan subido 
grado esta penetración de miste-
rios y conocimiento de cosas altí-
simas, sino también, por ventura 
era mayor gracia, palabras y esti-
lo para declarar lo que de suyo es, 
por su alteza é incomprensibili-
dad, tan secreto y oculto. Clara 
señal es de esta sabiduría infusa 
los admirables libros que escribió 
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por revelación que de ellos tuvo; 
pero esta no bastara: porque en 
cosa ninguna se guiaba por sola la 
revelación, si juntamente no se lo 
hubieran mandado sus confesores. 
Del libro de su vida dice en el 
prólogo de él: «Yo hago esta r e -
lación que mis confesores me 
mandan: y aun el Señor sé yo lo 
quiere muchos dias ha, sino que yo 
no me he atrevido.» Del libro de 
las Fundaciones le mandó nuestro 
Señor expresamente que lo escri-
biese, como ella lo refiere en las 
adiciones de su Vida. E l de las 
Moradas escribió, dándole el Se-
ñor la materia, la traza y el nom-
bre para el libro. Y como Dios le 
mandó que escribiese estos libros, 
así parece, quiso mostrar ser el 
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autor de ellos; porque el modo con 
que la Santa madre los escribió, 
muestra no ser ella más que un 
instrumento suyo y que no ponía 
de su casa más que la mano y plu-
ma. Muchas veces estando escri-
biendo estos libros, se quedaba en 
arrobamiento; y cuando volvía de 
él, hallaba algunas cosas escritas 
de su letra, pero no por su mano. 
Estaba con la pluma en la mano, 
y con un resplandor en el rostro 
notable, que no parece sino que la 
luz del alma se transfiguraba en 
el cuerpo. Tenía el alma absorta 
en Dios, tanto, que aunque hubie-
se mucho ruido en su celda, ni la 
perturbaba, ni lo sentía. Escribía, 
estando llena de ocupaciones y 
cuidados de tantas casas que go-
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bernaba, acudiendo al coro con la 
puntualidad que las demás. 
Escribía con gran presteza y 
velocidad; pero ¡qué maravilla, 
pues, como David dice, su pluma 
era movida por aquel escribano 
velocísimo! No parecía sino quo 
tenía un molde en su entendi-
miento, de donde salían las pala-
bras tan medidas y amoldadas, 
con lo que había de decir, que con 
escribir tantos pliegos, jamás se 
paró ápensar cosa de las que había 
de escribir; porque le dictaba el 
espíritu con tanta abundancia, que 
si tuviera muchas manos, á todas 
diera que hacer, y las cansara, sin 
que le faltara materia. Por todo 
esto merece la calificación que la 
dá la Iglesia cu la oración del 
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oñcio de esta Santa, en las leccio-
nes de maitines, y en la bula de 
su canonización, llamándola «ce -
lestial;» y los auditores de Rota 
dijeron, que es doctora y maestra, 
que Dios preparó para su Iglesia, 
y que escribió clara y ordenada-
mente lo que los Santos habían es-
crito, sin tanta distinción y de 
paso, en cosas místicas. 
Quiso Dios premiar tantos tra-
bajos y heróicas virtudes de Santa 
Teresa, y coronar los grandes fa-
vores y dones divinos que en ella 
había puesto, con una dichosísima 
muerte, que fué entre sus hijas en 
el convento de las Carmelitas des-
calzas de Alba, adonde llegó, v i -
niendo de Burgos, muy fatigada: 
cayó luego mala; estuvo todo un 
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día y una noche embebida y toda 
transportada en oración, donde en-
tendió de nuestro Señor que se le 
acercaba la hora de su descanso; 
que aunque más había de ocho 
años, le había revelado el Señor 
el año en que había de morir, y lo 
traía escrito en cifra en su brevia-
rio, y se lo había dicho asi al P a -
dre Mariano, y de algunas hijas 
suyas en Segovia se había despe-
dido, diciendo no las vería más 
en esta vida, y que se acercaba su 
partida, y así lo tenían muy en-
tendido casi todas las monjas de 
aquella casa; pero el día puntual 
en esta ocasión, se lo reveló nues-
tro Señor. Hubo también algunas 
señales de su muerte: algunas r e -
ligiosas de aquel monasterio, h a -
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bian visto algunas veces una es-
trella muy grande y resplande-
ciente encima de la iglesia: otra 
vió, entre las ocho y las nueve de 
la mañana, pasar junto á la ven-
tana de su celda, donde después 
murió la Santa madre, un rayo de 
color de cristal muy hermoso: 
otra dos luces resplandecientes 
en la ventana de la misma celda; 
y aquel mismo verano, antes.que 
la Santa madre viniese á Alba, es-
tando las religiosas en oración, 
oian un gemido muy pequeño y 
agradable cabe sí, y eran tantas 
las cosas y señales que se veían, 
que las monjas andaban con gran-
de temor de algún prodigioso su-
ceso de la orden. 
Recibió Santa Teresa todos los 
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sacramentos: y así, como llegó el 
Santísimo Sacramento, con estar 
en este tiempo tan caida y mor-
tal, que no se podía rodear en la 
cama, sino era ayudada de dos re-
ligiosas, se sentó con mucha lige-
reza y fervor sobre ella, sin ayu-
da de nadie: y eran tan grandes 
los ímpetus que el amor la causa-
ba, que parecía se quería echar 
de la cama, & recibir á tal Majes-
tad. Púsose le el rostro tan grave, 
tan encendido y resplandeciente, 
que no se dejaba mirar. Estaba 
venerable y hermosa, muy deseme-
jante á la edad que tenía, y como 
si fuera mucho más moza; y pues-
tas las manos, y abrasado en amor 
su espíritu, lleno el rostro de ale-
gría, comenzó aquel blanquísimo 
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cisne & cantaral fm de su vida con 
mayor dulzura y suavidad, que en 
toda ella lo habla hecho, regalán-
dose tiernamente con su Esposo. 
£1 día en que murió, á las siete 
de la mañana se echó de un lado, 
á la manera que pintan á la Mag-
dalena, con un crucifijo en la 
mano, que tuvo siempre, hasta 
que se le quitaron para enterrar-
la, el rostro muy encendido, con 
grandísimo sosiego y quietud se 
quedó absorta toda en Dios y ena-
jenada toda con la novedad de lo 
que se le comenzaba & descubrir, 
y alegre con la posesión que casi 
comenzaba ya á gozar, de lo que 
tanto tenia deseado. Estuvo de 
esta manera, sin mover pié ni 
mano, por espacio de catorce ho-
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ras, que fué hasta las nueve de la 
noche de aquel mismo día. 
E n este tiempo la venerable 
Ana de San Bartolomé, perpétua 
compañera de la Santa, y muy pa-
recida en su espiritu, vió á los 
piés de la cama, á Cristo nuestro 
Redentor con gran resplandor, 
acompañado de infinitos ángeles, 
que aguardaba el alma de la Santa 
madre, para llevarla á su gloria. 
También asistieron á su cabecera 
los diez mil mártires, porque ellos 
se lo habían ofrecido muchos años 
había en un arrobamiento que tu-
vo, después de haberles celebrado 
su fiesta; y volviendo de él, como 
le preguntase la Condesa de Osor-
no, que era una señora muy de-
vota y grande amiga suya, qué ha-
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bia sentido; le dijo, que le habia 
aparecido los diez mil mártires, y 
le habían prometido de acompa-
ñarla á la hora de su muerte y 
llevarla á gozar de Dios. Y asi la 
enfermera que curaba á la Santa, 
que se llamaba Catalina de la 
Concepción, que murió cumplido 
un año que la Santa madre salió 
de este mundo, que era una mon-
ja de singular caridad y espíritu, 
estando sentada en una ventana 
baja que salía al claustro, en la 
misma celda de la Santa, aquella 
noche que espiró, oyó un gran rui-
do, como de gente que venía muy 
alegre y regocijada, y vió que pa-
saban por el cláustro muchas per-
sonas resplandecientes vestidas de 
blanco, y entraron todas en la mis-
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ma celda, donde estaba la Santa 
madre enferma, con grandes de-
mostraciones de contento; y era 
tanta la muchedumbre de aquella 
dichosa compañia, que con estar 
todas las reli giosas de aquel con-
vento en la celda, no parecía nin-
guna. Llegaron todas las monjas 
á la cama, donde estaba la Santa, 
y á ese punto, dice, que espiró, 
que fué á las nueve de la noche. 
Esta fué la hora en que salió 
aquella bienaventurada alma de la 
cárcel de su cuerpo, y estos s a -
grados Santos, en compañia de los 
Angeles, hicieron su oficio de lle-
varla honrada y acompañada al 
descanso eterno de la gloria, que 
con tantos trabajos tenia mereci-
do, viviendo acá en el suelo. A la 
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hora que la Santa madre espiró, 
vió una religiosa salir por su boca 
una como paloma blanca: otra vió 
á este mismo tiempo una estrella 
de gran resplandor sobre la torre 
y campanario de la Iglesia: y otras 
vieron cosas maravillosas, con las 
cuales daba el Señor por mil res-
quicios muestras de la gloria y fe-
licidad de que gozaba. Aquella mis-
ma noche que murió la Santa, un 
árbol seco, que estaba en frente de 
su aposento, refloreció de repente, 
regocijándose cielo y tierra con la 
gloria de esta sierva de Dios. 
Fué tan grande el ímpetu de su 
espíritu en aquel último arroba-
miento, que no pudo sufrir el 
cuerpo la fuerza del amor con que 
el alma se iba para su Criador; de 
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suerte, que más murió de amor 
de Dios, que de la enfermedad: y 
asi lo reveló después de muerta 
Santa Teresa á algunas personas, 
que en su muerte había tenido un 
grande ímpetu de amor de Nues-
tro Señor, con que salió su alma. 
Fué el día de su glorioso trán-
sito jueves, entre las nueve y 
diez de la noche, á 4 del mes de 
Octubre del año 1582, día del 
glorioso y bienaventurado San 
Francisco, de quien la Santa era 
muy devota. Fué el año en que se 
enmendaron los tiempos quitan-
do los diez días que andaban de 
sobra y adelantados; y así al 
día siguiente se contaron 15 de 
Octubre, siendo Pontífice Grego-
rio X I I I , de gloriosa memoria, y 
142 
reinando en España el Rey católi-
co y prudente don Felipe, I I de 
este nombre. Murió de sesenta 
y siete años, seis meses y siete 
dias, habiendo vivido en la re l i -
gión cuarenta y siete años: los 
veinte y siete en la Encarnación, 
y los veinte postreros en la peni-
tencia y observancia de la primera 
regia que ella restituyó: la cual 
fué el Señor servido que viese, an-
tes que muriese, muy acrecentada 
y con prelados propios, y vió cum-
plida la profecía que el Señor an-
tes le había hecho. 
E r a la Santa madre de muy bue-
na estatura: en su mocedad her-
mosa; después de vieja, de muy 
buen parecer; el cuerpo abultado y 
muy blanco: el rostro redondo y 
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lleno, de muy buen tamaño y pro-
porción: el color blanco y encar-
nado, y cuando estaba en oración 
se encendía y ponía hermosísimo, 
y en todo el damas tiempo le te-
nía muy apacible: el cabello ne-
gro y crespo: la frente ancha y 
hermosa: los ojos negros, vivos 
y graciosos, y por otra parte muy 
graves: las cejas algo gruesas y 
llenas: la nariz pequeña, la punta 
algo redonda y un poco inclina-
da para abajo: la boca de buen 
tamaño, y bien proporcionada con 
el rostro: tenía en él tres luna-
res, que caían al lado izquierdo, 
que le daban mucha gracia, uno 
más abajo de la mitad de la na-
riz, otro entre la nariz y la boca, 
y otro debajo de la boca. E n todo 
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su semblante era tan amable y tan 
apacible, que á todas las personas 
que la miraban era comunmente 
muy agradable. De los ojos y 
frente parecía algunas veces que 
la salían como rayos de resplan-
dor y luz, que la hacían respetar 
á los que la miraban. 
Acabando de espirar, quedó su 
rostro hermoso en gran manera 
blanco, como el alabastro,' sin 
ruga ninguna, aunque solía tener 
hartas por ser vieja: las manos y 
los piés con la misma blancura 
todas transparentes, que se podían 
mirar en ellas como en un espejo, 
y tan tratables y tan suaves al 
tacto, como si estuviera viva. 
Todos sus miembros quedaron 
hermoseados con manifiestas se-
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nales de la inocencia y santidad 
que en ellos había conservado. 
Fué tan grande la fragancia del 
olor que salía de su santo cuerpo, 
al tiempo que la vestían y adere-
zaban para enterrarla, que tras-
cendía por toda la casa, y era de 
suerte, qus las religiosas no po-
dían discernir, á qué olor de los de 
acá de la tierra ss pareciese, por-
que verdaderamente era olor del 
cielo, y de rato en rato parecía 
que venían nuevas olas con nueva 
suavidad y fragancia de olor, y 
era tanta la fuerza y demasía de 
él, que fué necesario abrir las 
ventanas para poderlo sufrir. Que-
dó este olor, no sólo en la enfer-
mería, cama, ropa y vestiduras de 
la Santa madre, sino en todas las 
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demás cosas que ella, estando en-
ferma tocó, como en los platos, y 
áun en el agua con que los la-
vaban. 
Había entonces allí una her-
mana, gran sierva de Dios, que 
carecía del sentido del olfato: es-
taba desconsolada, porque no po-
día participar de aquella suavidad 
de olor que las demás decían que 
sentían; y llegando á besar sus 
santos piés, y abrazada con ellos, 
comenzó á sentir su olor, y cobró 
desde entonces el sentido del o l -
fato, y duróle en las manos la 
misma fragancia mucho tiempo, 
de suerte, que aunque se lavaba 
muchas veces, no la perdía. Había 
otra religiosa, que habia mucho 
tiempo que tenía un grande dolor 
147 
en un ojo, y llegándose á los piéa 
de la Santa madre, al punto sanó, 
y dando voces, publicó la miseri-
cordia que el Señor le había he-
cho. Otra religiosa, llamada Isa-
bel de la Cruz, traía de ordinario 
gran dolor de cabeza, que había 
más de cuatro años que le tenía, 
y los ojos tan malos, que si no 
los apretaba con la mano, no po-
día andar, ni ver la luz, y cuando 
la Santa quiso espirar, tomó sus 
manos y metió los dedos de ellas 
en sus ojos, y púsolas también 
sobre su cabeza; y nunca más de 
allí adelante sintió dolores de ca-
beza, y quedó con clara vista en 
los ojos. Otros muchos milagros 
y maravillas obró Nuestro Señor 
en la muerte de su sierva, acu-
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diendo todos á venerar su santo 
cuerpo y pedir remedio de sus ne-
cesidades. 
Después que Santa Teresa par-
tid de este mundo, ha aparecido á 
algunos religiosos, y á muchas re-
ligiosas de sus monasterios y otras 
personas seglares, con gran res-
plandor y hermosura, en demos-
tración de la mucha gloria que 
goza. Una religiosa, que entonces 
era prelada, vio á la Santa madre 
con grande gloria, y que le salía 
de la boca, corazón y ojos, unos 
rayos de luz muy grandes, que 
llegaban hasta Dios, y particular-
mente con una cinta que la ceñía 
y ataba con Dios, y parecióle que 
le dijo la Santa madre, que aque-
lla cinta significaba el premio que 
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el Señor le había dadó, por la 
pureza y deseo del aprovechamien-
to de las almas. 
Otra religiosa la vió con gran-
dísima gloria, muy adornada de 
piedras y perlas muy ricas, y le 
fué diciendo lo que significaba 
cada ornato de aquellos de que 
venía vestida. Ha mostrado bien 
la Santa madre con las obras, lo 
que en su vida prometió muchas 
veces, que después de muerta ha-
bía de ayudar mucho más á la re-
ligión: porque en vida solamente 
estaba en un monasterio; pero 
después de muerta, acudiría á las 
necesidades espirituales de mu-
ehos, ya aconsejando á las prela-
das, ya reprendiendo á sus subdi-
tas y atajando principios de reía-
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jacíon, como se ha visto y ve cada 
día en sus monasterios. Y así 
acaeció con el convento de Villa-
nueva de la Jara á una religiosa 
que comía carne por ciertos acha-
ques de una enfermedad que tenía, 
pero no suficientes para comerla, 
según la regla de su orden; estando 
cenando una noche de una ave, 
oyó una voz que la llamó por su 
nombre y le dijo: ¿Conócesme? 
Alzó ella entonces los ojos y vió á 
la Santa madre: la cual con seve-
ridad la reprendió y la dijo: ¿Qué 
modo de relajación es esta? ¿Que 
lo que yo con tanto trabajo fundé, 
lo relajes tú ahora? Tanto es lo 
que sienten los Santos cualquier 
demasía ó relajación de órden. 
Fué tanta la pena y el sentimien-
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to que tuvo, que arrojó luego al 
suelo lo que tenía en el plato, y 
nunca más comió carne, sino fué 
en enfermedad grave, y entonces 
constreñida por obediencia, y tuvo 
salud y mejoría de sus achaques. 
Otras veces ha aparecido, apoyan-
do la pobreza: otras, donde veía se 
resfriaba la caridad, persuadía la 
unión de unas con otras: donde 
hallaba trabadas amistades parti-
culares, las deshacía; y así, como 
verdadera madre, ha acudido siem-
pre á las necesidades y aumento 
de sus monasterios. 
A una religiosa de mucho espí-
ritu con mucha eficacia le dijo, 
que avisase al Provincial, que en 
ninguna manera se haga caso de 
visiones, ni revelaciones, porque 
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aunque hay algunas verdaderas, 
hay muchas falsas y mentirosas; 
y es trabajosísima y peligrosa cosa 
sacar verdades ciertas de entre las 
mentiras; y cuanto más caso se 
hace de esto, tanto más se va des-
viando de la fe, que es la virtud 
cierta y segura; y los hombres son 
tan amigos de ellas, que santifican 
el alma que las tiene: lo cual es 
negar el orden que Dios tiene 
puesto para la justificación de una 
alma, que es por medio de las vir-
tudes y cumplimiento de su ley y 
mandamientos; que como las mu-
jeres son muy fáciles y de poco 
entendimiento, fácilmente se en-
gañan; y acudiendo á los que ni 
son letrados, ni tienen tanta pru-
dencia para poner las cosas en su 
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punto, se pueden seguir muchos 
inconvenientes; y que el premio 
que ella tenía en el cielo, no se le 
había dado por sus revelaciones, 
sino por sus virtudes. 
Son grandes las maravillas que 
ha obrado Nuestro Señor, para 
honrar á su sierva: milagros per— 
pétuos han sido la incorrupción de 
Su virginal cuerpo, y el olor sua-
vísimo que sale de él, y el óleo 
que de sí mana: el olor es tan 
grande, que cuando la volvieron 
por mandato de Sixto V á la villa 
de Alba, de donde la habían lleva-
do secretamente á Avila, los la-
bradores que estaban en los cam-
pos, sin saber qué era, dejaban las 
haciendas y se iban tras aquella 
maravillosa fragancia que despe-
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día de sí el Santo cuerpo. Está 
con gran veneración en Alba, con 
mucho concurso de los que de to-
das partes acuden á reverenciarle 
y pedir á nuestro Señor por me-
dio de su sierva alivio de sus en-
fermedades. 
Son muchos y grandes los mi-
lagros que Dios ha hecho por su 
intercesión: por los cuales, y por 
sus heroicas virtudes, el Papa Gre-
gorio X V , á los 12 días de Marzo 
del año de 1622, la canonizó jun-
tamente con San Isidro Labrador, 
San Ignacio de Loyola, fundador 
de la Compañía de Jesús, San 
Francisco Javier, apóstol de la 
India, y San .Felipe N;ri, funda-
dor de la Congregación del O r a -
torio. 
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E l mayor milagro es haberla 
escogido Dios para fundar una 
orden tan santa y de tanta per-
fección y ejemplo en su Iglesia, y 
no solamente haber restituido la 
regla primera de Alberto, Patriar-
ca, que guardaban antiguamente 
los carmelitas en las partes orien-
tales, sino que también fué ella el 
principal medio para que el insti-
tuto antiguo de la vida eremítica 
de aquellos padres de la orden, 
que vivían en Egipto y Palestina, 
que se perdió y acabó en la Igle-
sia, cerca del año de 630, por la 
crueldad de Ahumar y de otros 
príncipes sarracenos, se haya res-
tituido y puesto en práctica entre 
los religiosos que ella reformó, 
con- tanta puntualidad de silen-
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ció y recogimiento, de oración y 
penitencia , como antiguamente 
floreció entre aquellos sagrados 
monges. 
Todo esto es un cúmulo de mi-
lagros y pruebas grandes de la 
santidad de la beata madre San-
ta Teresa de Jesús, que exceden á 
otras muchas que en particular se 
pudieran referir: podránse ver en 
los autores que escribieron su vida, 
que son el Padre Doctor Francis-
co de Ribera, de la Compañía de 
Jesús; el P. Fr . Diego de Yepes, 
religioso de la órden de San J e -
rónimo, obispo de Tarazona, y el 
P. Fr . Juan de Jesús María, car-
melita descalzo, y las relaciones 
que se hicieron para su canoniza-
ción. 
ORACION C O M P U E S T A 
P O R 
SANTA T E R E S A D E J E S U S . 
f ios mío, pues sois la misma caridad y amor, haced que esta virtud se perfeccione en 
mí, de manera que su fuego con-
suma todos los resabios de mi 
amor propio: ámeos yo, tesoro 
único y cumplida gloria mía, so-
bre todo lo criado, y á mí en Vos, 
por Vos y para Vos, y á mi próji-
mo de la misma manera, llevando 
sus cargas como quiero que me 
lleven las mías, y á todo lo que 
hay fuera de Vos, solo en cuanto 
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me ayudare á irá Vos, gozándome 
como me gozo de que os améis 
perfectamente y de que os amen 
continuamente vuestros ángeles y 
bienaventurados en la gloria, co-
rrido el velo y visto á la clara, y los 
justos en esta vida, conocido por 
lumbre de fé, teniéndoos por su 
único y sumo bien, fin y centro de 
su afición y amor: quisiera yo que 
todos los imperfectos y pecadores 
del mundo hicieran lo mismo: con 
vuestro favor tengo de ayudar á 
que lo hagan así.—Amen. 
E l Eminentísimo Señor Carde-
nal Moreno, Arzobispo de Toledo, 
se ha dignado conceder cien días 
de indulgencia á los fieles de su 
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diócesis por cada vez que reciten 
esta preciosa oración, que desea-
mos ver propagada. 
E l Excmo. Sr. D. Narciso Mar-
tinez Izquierdo, Obispo de Sala-
manca y Administrador Apostó-
lico de Ciudad Rodrigo, concede 
cuarenta días á los fieles de sus 
diócesis. 
ACABOSE DE IMPRIMIR 
ESTA OBRA EN MADRID, EN CASA 
DE MANUEL T E L L O , Á XXXI DE 
MARZO DEL AÑO DEL SEÑOR 
D E MDCCCLXXXII, T E R -
CERO SECULAR DE LA 
GLORIOSA MUER-
T E DE SANTA 
TERESA DE 
JESUS. . 
A. M. D. G. 
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